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¿Qué será, Dios, de sus madres? 

¿qué, de ¡¡us pobres mujeres? 

¿Qué, de sus hijos? Por ellas 

y por ellos no se inquieten. 

Fumen, con sus largas pipas; 

beban sin descanso, jueguen; 

con que sus penas conclu yan, 

y sus afanes se templen . 

Con voz de pájaro joven, 

lo va cantando un grumete, 

muy jovial, en tanto sube, 

desde un bote muy celeste, 

por una escala de piedra, 

vestida de yerba verde : 

• Marioere , marinere , 
no ta acuerdes tú de ná . 

S i no las tiras al ai re, 

ti •·a las penas a l mar.• 

Tiene razón el muchacho. 

Dice verdad el mocete. 

No sufran mozos tan buenos. 

No giman hombres tan fuertes . 

¡Con salud y tiempo claro, 

disfruten y vi van siempre! 

¡Fumen, pues! ¡El humo al aire! 

¡Charlen, y beban, y jueguen! 

¡Beban bien! Licores bravos , 

de los que alegran y encienden. 

¡Al mar, las penas! ¡Que sirvan 

de alimentos á los peces! 

Hoy gocen aquí. Mañana 

por otros puertos alegres . 

En los tristes-bajo brumas , 

negras , tenaces, perennes­

con sus gozos, ellos mismos 

luces y gozos les presten . 

¡Al -m~r, alma;, marineros! ' 

¡Al mar, al mar complaciente; 

que brinda tantos caminos, 

que tantos puertos ofrece, 

que da tan seguras dichas, 

que guarda tan ricos bienes! 

Ya lo dice la mozuela 

que pasa con paso breve: 
u:Mal'ineros. marineros, 

lllarioerus de la mar! 
Todos son a v&a ole paso, 1 
Ya nos busuao. 1 Ya~· va a!• 

Huele á mar, á frescas algas 

La tarde, tan dulce muere. 

Por los espacios tan puros, 

sus luces se desvanecen. 

Ya se van los marineros 

por las escalas del muelle ... 

Pronto partirán, acaso. 

¡Dios con fortuna los lleve! 

--------,~----------·------~ 



.... ernán~el Sltaw, ~remia~o 
--En medio de bullicio mundanal, del 
vorágine de la vida diaria ae destacan 
las notas armoniosaa f du ces, suave• y 
deliciollaa de loa verdaderoa poetae, de 
loe que piensan y aienten en romántioo, 
de 10s que aún villumbran la Tida á 
través del prisma de laa esperanzas y de 
loa enauenoa, aunque al desvanecaue 
éstos y perderse aqué!laa cueste al co· 
razón las mu amargas lá¡rimaa. 

Fernández Sahw es uno de esto• poe· 
taa de corazón, de sentimiento, de ver· 
dad, 

L1 lonnia de aua veraoa, el fondo de 
aua poemaa, onoantan el alms y alirian 
el espíritu de las penalidades conatan· 
tea que 1e acechan y le hieren. 

Ahl están eL~ vilfaloca• cPoeafa de 
la sierra • e Poesía del mar• pregonando 
la excelsitud de quién los engendrara, 
sirviendo de consuelo y de felicidlld1 tri· 
no del paj~&rillo, murmullo de arroyo, 
oanto de ave, lamentación del viento en 
la atboleda1 rugido del Océano, quejido 
del abna, todo hermoso, todo admirable 
todo viviendo en un ambiente aano de 
inspiración y romanticiamo. 

Carlos Fernández Shaw 

¿Es posible, sin embargo, que le acuerde 
alguien de los poetas? P~&reoe que su 
obra no ea de eate mundo y por eso el 
mundo no tiene que p!!garla. 

Pero mirad. Ahora Eap! ftt rinde culto 
i su poeta Fernández Sha w y la Real 
Academia Eapanolii le propone para el • 
premio Futenratb, ese premio instituido 
por otro romántico1 por otro poeta, por 
otro literato hiepanóft1o, Juan Futen • 
rath. 

El prmio lo otorg1 S. M. y ooneiete en 
la entr.ga de dos ~il peeetal!'. 
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Parece milagroso que hs Academia 1!6 

haya acordado de un poeta aqui donde 
tantr1 proaistas i lo Pidal ooup!ln los 
sillones •cadémiool y tanto11 otro11 aspi· 
ran i ccupar'oflf. 

¡Un p:· eta! ¡Un sofiador! 
Lt justicia ht rel!p andecido por sho· 

ra y el homenaje era d~bido al ilu~tre 
autor de e Margarita la Tornera •, al ins· 
pirado vate de cPoeela de la Sierra• y 
cPoesfa del mar •. 

Riudámosle también el tributo de 
nuestra admiración y ..:elebremos su 
triunfo que es el de un hombre bueno y 
el de un oorsz6n idealista y romántico. 

¡Y hay tan pocos! 
Enrique LA·GASCA 

ACTU ALI:OADES 
POESÍA DEL MAR 

Hace poco días recibimos el libro titulado T''· ~­
sía det JJ-lar, con las iguiente líneP escrita so­
l,re su cubierta: 

"A Franklin Junior & C.•, m:s excelentes com­
pañeros y di~tinguidos paisano . 

En testimonio de simpatía, consideración y gra­
titud. 

Cm·los F-•·nán lPZ s¡,av." 
No hay que decir la alegría con que hoje;.ba­

mos entre nuestras manos la hermosa colección de 
canto al pc;¡ético é inmensm·able mar. 1 

Tenemos á mucho honor haher sido di tine-ui- \ 
dos por el in igne vate con tan preciado y valio o 1 
ob equio. 

Y ni que decir tiene, tampoco, que leimo de un 
solo tirón las 235 páginas d· 1 mteresante libro, 
que contienen 53 hermo as composicionE-s. Pn las 
que subyuga y se apodera del lector el sabor clá-
ico de algunas, la forma elegante de la rima, la 

moderna factura y el puro lenguaje de toda. ellas . 
Carlos Fernández ~haw es una gloria nacional 

contemP.oránea, con estilo y car~cter propio, con 
personalidad poética bien manifiesta, porque no 
quiso imitar á nadie. 

N osotro~, después de habernos deleitado con la 
lectura del último libro del autor de La vida toca, 
podernos decir como Balart e cribió al terminar 
la lectura del Dédalo de D. Gonzalo de Castro: "El 
que así piensa, imagina y e cribe, e un poeta". 

Porque Fernández Shaw, nuestro ilustre pai~a­
no, deleita con la belleza de los cuadros que forja 
en su rica fantasía; penetra el alma con inspira­
do~ y sin~ularísimos rasgos patéticos; excita nues­
tras prop1as pasiones por~ue su entendimiento 
tiene clarividente universalidad; es pletórico en 
ideas sublimes y porque su plectro siempre acude 
con acierto á ingeniosas invencioue . 

T,a imaginación de Carlos Fernández Shaw en 
Poesía del mar, rira y seductora, vaga por doCJuie­
rá. y sabe dar á lo que deRcribe y de•arrolla, forma 
y propiedades asequibles á la en~ibilidad. 

Huye el esclarecido poeta en sus de cripcione 
de todo lo que no es interesante y favorable al ob­
jeto descrito. 

Y rara concluir estas generalidades de 'a perso­
nalidad del poeta eminente, diremos que en su 
nuevo libro mue tra sus ~randes talentos y su 
completa instrucc·ión en la historia, las ciencias,las 
artes y en el idioma en que eFcribe con sus bri­
llantes imágenes y figuras, sus voces poéticas, li­
cenrias y epitetos. 

Pasando ahora al relato ligero, como siempre, 
de nuestras impresiones, cuando 1bamos á deoir 

------------------------------------~L_----------~ 
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algo cJp la S,¡/utnrif.n, la hermo~a pOP~Ía con que 
comien1.a el libro, llega á nuestraR mano~ el ar­
tículo quP Cristóbal de Castro rlerlica ft Po síts áPl 
lnlll' en Ibndrln de Mnrlnd v hacemo~ nuestro el 
siguiente p:crrafo perfectamente conforme con 
nuestraR aprecütriones. 

"La • .l,tnción es intensa. prolífica, henc hla de 
excitaciones y rica en imágenes. Mm· tUit·nfro, que 
á mi juicio es la mejor poesía del volumen, tiene 
Rererndad y melaucolía y una elegancia clásica 
verdaderamente superior. 

L11 btwrll t•itja trae á la memoria el divino ro­
mance ue Lope de Veg11 

Sin velas, desvelarla 
y entre las olM, ~ola. ·• 

Que se sometan á la mHrica adocenada, que so­
lamente puede cautivar hoy cuando la ejerce un 
poeta de los vuell)~ de Carlitos Fernánrlez, como 
1e llamamoa ans compañeros de colegio aquí en 
Cácliz, únicamente publira Pl soneto L11• t>·es r·u­
,.,,bela•, las tiPrnas di'ocimas de la ya citada / .,. 
bmw' .-i•}11, el ~onE'to La. .mert" riel b -~·flon'ín y lo~ 
tlos Roncros tamhií>n C~>~nn la r.ul¡m, l·• penfl. 

Emint'nten1Pnte cl:t•ico y de ~ólida fact•1ra l' ' l ­

rontramos el p~vor de lo~ hombres de mar d>J \'á­
la~a, anre la \'Í ta ele las V Pinte galeras rle 1 lra­
gut; hahil•s ma a l u~ión de ~impatías hacia la mí•­
~•ca rle W agnl'r, que ya no e• dE' lo porvenir. <Í1 o 
clel prt>•ente, es la ténue pincelada titulada IAJI 

/iiiQI/6 .• .fimtf/RIIIIIR. 
Poética é intere•antísima nos parece La bal•11ln 

de ln ab11Pl''• que pinta la locura de amor de una 
pobre mhrinera; grar'io•amPnte tle -criptivas L • 
Nllrlllrlm·f!, ¡Adios, E,,,.¡¡_,,_, (nostalgiaR del Pmi­
~rante) , las seis barcarola~ entre las que deH·ue­
llan La RnM y Ln Esrtsnrlr·" Ingt •. ~,. y tinalmeuttl 
.Tunnl.n y Ln~ b117'1P.~ rli ,[ngan. 

De Rabor local gaditano merE>cen •u publicaciím 
para st>r conocidas de ~us pai~ano , las poesías El 
Mllll1' ritl PnP!·to, Lns 11>nsil/' y ¡Ay, de "La c .. r-
11len'' .' 

En suma, que Pnesí11 ele/ ma1· E'S una nuevajnpl 
que lucirá E'splendorosa de hoy más en la diaclema 
,[e brillantes que corona la frente del ilustre poPta 
gaditano. 

¿No sería muy grato pam los g-aditanos rE>ndir 
ft {)arios Fernánrlez Sbaw, su iluRtre paisano, un 
¡rran homenaje en su ciudad natal, trayéndol' á 
Cádiz para celebrar en su obsequio algún acto me­
morable? 

E• el único poeta objetivo de aliento~ épico• 
con que cuenta hoy España y merece toda~ las 
~ impatías y admiraciones de los intelectuales de 
E'sta nación y el extranjero. 

Nue tro querido pai sano el lnmendo poeta y 
autor dramático D. Carlos F ern ft ndez Sba11 d está 
publicando en l!Jl Mmulo una colección de algu­
nos artículos, muy interesante , acerca de los me­
dios de crear la ópera española. 

Celebraremns que las inicintivas de este )' otros 
brillantes publicistas y músicos logren pronto y 
completo éxito. 
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F ernández Shaw, el autor dt· Poesía de 
la Si ara (entre otros libt os no me­

nos celebrados), nos remite su nueva obra 
Poesía del Mar, á la que deseamos tan 
buen éxito como la ot ra. Ya sabrán us­
tedes que Poesía de la Sierra ha obtenido 
un prem:o de 2.000 pesetejas. 

Si . Fernández Shaw continúa cantan­
do á mamá Naturaleza, después de esta 
del mar tendrá que darnos otras poesías 
de la misma clase, para quedar bien con 
Natura y con t:o otros; por ejemplo: 
Poesía del río, P oesía del monte, y así su-
cesivamente. • 

En Poesía del ma·r, Fernández Shaw 
queda á la altura que le (!Orresponde. Y 
si en Poesfa del río, que esperamos, y en 
las otras análogas no se extravía, le con­
sagraremos como poeta hidráulico, en el 
buen sentido de la palabra. 

No hemos de criticar el libro. Le es­
tropearemos, según costumbre, una de 
sus composiciones; la titulada "La galera 
de Dragut'' que, metida en la política del 
día, convertimos de la siguiente forma en 

LAS GALERAS LIBERALES 
Por las costas liberales, 

que á pesar de las distancias 
miran, con ojos atentos, 

·á las costas mauritana , 
ármase gran tremolina, 
voces resuenan de rabia 
y gritos de varios tonos 
repiten:"¡ En guardia, en guardia! 

¿Quienes llegan? ¡ ro se sabe! 
Por sobre la mar salada 
-la mar que pusieron verde 
los que hoy la adulan y cantan­
se ven distintas galeras, 
con éstas y aquellas arma,.:, 
que presumen de temibles 
y son audaces corsaria . 

Diferentes reyezuelo~, 
to iendo fuerte las mandan ; 
todos con humos de jefe, 
mas con hechos de pirata, 
que del liberal estanque 
mueven y enturbian las aguas. 
Segis, á quien cuna diera 
Cádiz, tacita de plata ; 
Canalejas con su corte 
de la bella Democracia; 
Montero, que al.fusionista 
persigue, despoja y mata; 



y l:a:: ta c p:-:z el :.t!:ctano 
y el conde de Gua/ajara .. 
¡todos, ¡ay!, los que hacen cts~o 
la memoria de Sagasta! 

Frente á las costas de Oriet~tt 
-quiere decirse á la plaza 
donde aletea el decreto 
que así remueve las anstas­
breves momentos, de pronto, 
detiene su andar la escuadra ; 
con que todas sus galeras 
se ven más cerca y se palpan, 
y más visibles parecen 
á su tamaño observadas... -
¡Las naves pseudo-guerreras, 
ó, mejor dicho, corsarias, 
que van metiendo los remo~ 
y están á dos velas blancas; 
.creyéndose grandes, · chicas, 
creyéndose nuevas. lacias ... ! 

Bien dijérase que dudan, 
puesto que se están paradas, 
y es que no saben qué hacerse 
por ambiciosa nefastas ... 
¡ N un ca han de sumar sus bríos 
para triunfar á sus anchas 
si su esfuerzo dirigieran 
unidas y esperanzadas 
contra la grey que se agita 
bajo la mano de Maura; 

Mientras, allá, por las costas 
siguen las voces de rabia 
y gritos de varios tonos 
repiten : "¡En guardia, en guardia 

Y no borran sus proyectps 
aunque parece que marchan 
hacia éste ó el otro lado, 
pero siempre sin programa. 
N u bes pérfidas par:ecen 
de males muchos preñada:., 
que á todos los vientos girar. 
y así la vida se pasan ... 
¿Adónde irán, Dios piadoso t 
¿Cuál de ellas vendrá mañana 
para sufrir de las otras 
las constantes amenazas? 
¿La monterista que es vieja? 
¿La Lópezdomingueziana? 
¿La canalej i ta, acaso, 
radical ó radicada? 

Gedeón tampoco lo sabe, 
bien que eso no le hace falta 
para augurar que muy pronto 
vendrán las naves contrarias . 
Mientras, sobre la ele Segis 
bogan y bc;;an con ansia 
ciertos cautiYos Jel bloque 
suspirando por sus actas. 
Las ven del todo perdidas, 
y haciendo como que cantan_ 
dan al aire sus sollozos 
que el aire acepta y apaga 
después de darle recuerdos 
d~ don l\.1elquiades y de Alba .. . 
Y en tanto siguen las ri cas 
de los amigos de Maura , 
que ven com se destrozan 
los que eran una amenaza ·. 
respiran completamente, 
libres de sustos y en calma, 
y hasta se frotan las manos 
que ya juzgan empleadas ... 

Ya, al cabo, como elegida 
va una galera corsaria, 
pero el liberal estanque 
no par la elección se calma, 
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Si se alejó una tormenta 
la nueva ya está for¡;nada ... 
Don Pepe triunfó y camina ... 

1 

¡ Vayn por Dios! ¡Elle valga! 
¿Eh? ¿Qué tal está la parodieja? A 

nosotros nos parece bastante suculenta 
y muy oportuna. Por ella nos felicitamos 
á nosotros mismos, cosa que á nadie ex-
trañará en .estos tiempos de orgullo lite­
rario, vanidad profesional, autobombo 
v otras zarandajas. 

¿ N o están ustedes conformes? .. a 

/ 1 

NUESTROS POETAS 1 

~a iss rompientes. 
,Desde pardas, firme¡¡ p&ñl,ls, 

por gracia del sol rü;uefias, 
qu.e al mar airado quebrantam 
gramies rocas ribenlñas 
que sobre el mar se levaQtan . 

Jlíro á las olas llegar, 
decididas ~ saltar; 
las miro, después, romperse, 
1 al ftn, dehechas, cernerse, 
ya en espumas sobre el mar. 

Vienen ~ cientos1 hlnchadaa; 
vanid9~.~dornaaas 
con leves crestas de plumas, 
que~~ parecen, ri;~;a<ias, 
sus b,lanq utsjmas .eap.ullWI ... 

Llligant con ansias creciente~, 
pavorosas, imponentes, 
con alientos de titanes: 
¡como con locos afanes!, 
¡en contra de las .rompientes! ... 

Lse a altan, s).n .temw·, 
~an<;>sas de acometer: 
con !renétieo temblor, 
~on desatado poder, 
con trem•bundo fux:or ... 

Y al ver ~tue sus furias locaa 
en Jas rocas se aeshacen 
-por sus l,lristas y bocas-, 
rugiendo se satisfaaen, 
¡mientras las rasgan laa r.ocaal 

lfis penas fuW!en ~f • 
.Sus furias, al dar ·en mf, 
quebrant&ran sus rigoa., 
como laa olas mayoral 
1 más terribles aquf. • 

¡Dios 11an~l, mi vQ.Z ~.in•<>~A· 
Termine~ vida loea. 
Dame, al tl.n, dicha& ~~·~· 
¡Da~t' .co.razón de rooa, 
doD~• ae. ~trellen ltls ~ 

•t~.rl~ f•rndtrtl•~ Slzaw. 
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Premio á Feroáodez Shaw 
F né aprobada ayer la. propuesta de la Aca­

demia Española. d i!signando á D . Carlos Fer­
nández Shaw p!\ra el premio fund~J.do por el 
notable literato é h1spanófilo D. J J.a.n Fas­
tenrath. 

D icho premio, por voluntad del fundador, 
lo discierna el rey á propuesta de la Acade­
mia Española. Consiste en la entrega de dos 
mil pesetas, y se otorga á la mejor obra. poéti· 
ca, dr~mática. , histórica, crítica, de historia 
I1Lerar·ia., aovola 6 de a.mana. literatura que 
h aya sido publicada en el año. 

La Ac ;~demia. puada proponer una ó mlis 
obras, 6 decla¡·a,r desiet·to ol premio. 

En tal caso, su impJrte pu~de sJr a plica.ia 
á a umentar el del año siguiente, acumularse 
al capit d ó destinaras, á oll·os fines dcmtro de 
los de la fundadión. 

Ningó. a utor premiado puede vo lver á serlo 
en un plazo de cinco añ 'J~ . 

La elec ción no ba pYiido se r má01 justa al 
coaceier el pr· ¡¡mio F stenra th :i D. Carlos 
F tJ rn ' n:iez S1:1w, el i ns igne literato, a utor de 
La 'lJida loea, La Poesia de la S ierra, y La 
Poesia del mar. 

--------·-·---·~---------------
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P OESIA DEL MAR 

Versos de ferndn ez Sbau 
Cll.rlos Fer.nández Shaw, acaba de d >t.r á la 

lnz pública, un n ·1evo libro qu5 llt~v:l por títu­
lo el que enr.abezn estas lí neas , :al cual, como. 
torloa los de tan ¡, spirado poeta, está llama­
do á un éxito tan g rande como el qu~ obtuvs 
«Poe;.r. íl\ da la. Sierran. 

Dentro de po ·os dias hablaremos de «Poeaia 
del Mar• con :11 ún detenimiento. Por hoy 
nos limi tamos á publicar unl\ de sus más bri· 
lla.ntes é inspiradas composiciones. No caben 
elogio&, el lecto juzgará. 

Luces amigas. 

Los faros ~IJn cons tantes protectores 
d¡, cuantos buques por pi mar r,avegan 
¡Faeran asi, b.n fi. Jl s, los amores! 

Saludan á las naves, cuando llegan. 

1 

Despidon , cuan1 m~rchan, á las na.,es. 
Si espléndidos refulgen, nunca ciegan. 

11- ' 



l Solo 4eslumbra.n á las torfes aves. 
Y á manera de sabios comp acientes, 
du!cfs amparan, si parecen graves. 

Arraigan en bravfsimas rompientee, 
ó las bocas indi:Jan de los puertos, 
~on sendos soles en las altas frentes. 

Por mares muchos, á su luz abiertos, 1 

ileñalan al cuitado navegante 
derrota.lii buenas, si peligros cier tos. 1 

No hay amor como el suyo, tan constante; 
como el que á todos sin cesar inspira 
-cuanto buque zarpó, n1ar adelante ... 

Per eso el buque sin casar los mira., 
Jos busca, los requiere desde lejos, 
los ama, los adora, los a dmira. 

Por obra de sus límpidos espejos, 
po!· gracia de sus mágicos fanales, 
clarlsimos esplenden su11 refl ejos; 

refl ejos de su luz , qua en cien raudales 
brotan, bro tan, y al cabo se difunden, 
traspasando tan nítidos cristales ... 

S:nenos brillan, poderosos cunden, 
y allá donde sus rayos resplandecen 
fu erza, valor, se1·enidad in funden. 

Ya se apaga n de pt·onto; ya aparecen 
-de prontCJ con más luz; varios colores 
·muestran ó cambian ya; menguan 6 : crecen. 

Con ámplio y difusos resplandores, 
ugún los faros son, y a ef, tan mudos, 
dicen más qu~ verbosos oradores. 

No impor tl\ que los tiempos, les ceiudos, 
ue al mar afligen con tan fuertes malea , 

con densas !lu vías y con vient"8s rudoa, 

~onmuevan, en los faros, s us cristales, 
mientra11 desfilan sobre el mar q¡¡e· ruge, 
clamando con furo r, los vendavales. 

1 

No importa no, que á su terrible empuje 
cristales tietllblen del fanal un tanto 
mient1·as resiste la armadura, y Cl'uje. 

. No les dualen crujidos ni quebra11to. 
'Como en las gratas horas, las mejores 
jdel más ri~ueio Abril, llenas de eacanto. 

'·loa fa ros todo1, de su ¡;z seiiGres, 
¡-con firme vohantad,-serenos siguen 
h&blando con palabras de calores ... 

Quizá las brumas su fulgor mitiguen, 
cubriéndolos con fúnebres di&fraeee; 
41!ás poco, a l cabo, pueden ni consigun . 

Conh·a l11s bruma¡¡, densas y tenaces, 
la uz 38 impone siempre vancedora, 
-con vivos rayos, en profusos haces. 

L :1. Noche raiema se cr¡¡yó S ~ñara. 

"Veee~ mil, mil y mil, de tierra y eielos, 
~veces tanta la veució la Aurora. 

Faros hermosos, que aprestáis consuelos, 
que bril láis con am1r, quo dais amparos, 
en tantas luchas, en tan largos duelos 

faras a migoa, portentosos faro~; 
por tan noble b·mdad, nobles gigantes; 
por s~r tan buenos, á ta. vez tal\ claros; 

contra viel'l los y brumas, tan constan tes; 
bajo todos los cielos, providentes; 
Sf> l>ra odoe lort buques rutila.ntes; 

alzad, aizad, las despojadas frontes, 
para bien de los nau tas a trev idos, 
para bien de los náuft•agos dolientes. 

Dacid, tan arrogantes y encendidos, 
- es condición del fuer te la arrogancia,- ' 
velos rasgando, por la luz heridos, 

.como vence la luz á la distanc ia 
cuanto pueden; tan nobles, tan unidos, 
la Fa, la Ca t'ídad y la Coastancia: 

,1la.s mayores virtuqes conocidas! 
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Un gran vapor navega, de Nueva York á Bremen, 
con una hermosa noche, con una mar tranquila; 
un gran vapor,- un pueblo que flota y que navega-, 
con setecientas almas; ¡con setecientas vidas! 

Todo, al andar del buque, le halaga y le ~onríe. 
La quieta mar, el cielo tan admirable ... ¡todo! 
Mas, de repente, suenan, resuenan, fuertes gritos 
que dicen, prolongados:- ¡Hay fuego! ¡fuego á bordo! 

¡Qué fuego tan profundo!- Las hondas calas crujen.­
Con él, ha tiempo, luchan los bravos tripulantes 
del gran vapor, su presa; ¡valientes y callados!, 
por no espantar; con voces, al tímido pasaje. 

Mas ya, las llamas, pueden aún más que los marinos. ' 
Ya han roto, poderosas, altivas, sus encierros, 
y sobre el largo buque se extienden, formidables, 
sin que las venzan, nunca, tantísimos esfuerzos ... 

Con ellas confundidos, los tripulantes saltan. 
Por ellas aterrados, los pasajeros corren. 
Y aquí y allá se escuchan plegarias y blasfemias; 
con unas ansias mismas, con unas mismas voces ..... 

En busca de socorros, el buque marcha siempre; 
por más que ya no valgan, apenas, los socorros ..... 
¡Y allá, lanzando chispas, aléjase terrible!. .. ~ · 

¡Con setecientas almas!. .. ¡Con etecirntos locos! 

( arlos fernán~ez Shaw. 

(J) Estos hermosísimos versos, con que hoy honramos las columnas de 
ALMA CASTELLANA, están lomados del libro Poesía del mar, que acaba 
de publicar el gran poeta, gloria de las letras españolas, Carlos Ferni~dez 
Shaw, á quien enviamos con nuestra felicitación y nuestro saludo elleshmo­

nio de la admiración más sincera. 

-
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"POESIA DEL lAR, 
Nuestro ilustre colaborador, el ita8pi­

rado 1J rastieo poeta Carlos }emández 
Shaw, au'or de Poee[a de la Sierra, aca­
ba de publicar su nuevo libro de versos, 
con el título de Poeda del Mar. De esta 
obra, jova de valor inapreciable, á la que 
ha dedicado la prensa española los más 
justos y entusiásticos elogios, es esta 
hermosa poesía con que hoy honramos la 
P6¡ioa Jiteraria de I!:L AIIELANTADO . 

Las "parejaa" 
Con buen andu, vuelo blando 

por el mar cui d11ierto 
lu e pareju• van dejando 
lu quietu a¡uu del puerto. 

Tru bellas, radiantes horu, 
tiende el SoU tramontar. 
Y lu baroas peaoadoras 
H nentunn haoia el mar. 

Mu adentro, donde apenu 
buque al¡uno H divisa. 
Cantan lu ondas urenas. 
Canta, volando, la briea .... 

Y en taato el Sol que tan bellos 
101 diera por la maftana, 
va apa¡ando IUI deetelloa 
aobre la aferra cercana. 

Y a, por MAla¡a 1 u encienden 
lucu J luce• 6 miJu. · 
Aal lu florea ae prenden 
1&1 mala¡ue4aa ¡en til ... 

Huye al fin la luz fu¡az 
del crepúsculo violeta. 
¡Se¡uid laa barcas, en paz 
aobre el agua limpia y quietar 

Ltr¡o boUn 01 ofrece · 
mar tan buena J apacible 
Hoy, vuestra Armada, parece, 
por lo ft!iz, invencible. 

Se¡uid, lu barca•; volad, 
pue1 f11ert11 aolt J 1i¡eru. 
Pero, entre tanto, mirad 
por lu naves oompa4eru. 

¡Siempre! Con un pen11amiento 
que oa mantenga aiempre unidaa 
En 111 horu del contento, 
como en lu horu &emidaa. 

Qae por algo emparejadu 
alfa haoia el mar traidor. 
¡Libru vivid, pero atadu, 
6 11 vu, por el amor. 

Carltl FERNÁNDEZ 8HA W 
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, ••• ~~~ MAttOuta ~ 
. Qu~s i&< flLie' aú~ dida \Wlas. COA( 

más, pu mi. uellta, ~tKI de la Óper& ".;; 
pañola, con relación á cuanto es 'taditfCI 
para- tr!!• t sa> lllliiDia jpera arr.,_,. art~ 
!!egue" a eaball «ss~O', <toi!M) ra• r~mr.~ in.J 
dep.e..acfiente, ~oo fbzarm vida, det aorte-l'ta.J 
c.ionar. ta oftet~ ~ ~cumplirlO .rne dlsg,on•~ 
go, ~1 yendQ. CQoUa ef parec~t ~e \1IT élac1-' 
ni m o cw~~esponsaL CUAt. me ña 4iri¡'l<JQ la¡ga 
e¡ristolla, "'tr.e ear.QWy bpkln¡. SUpone e~ 
· bu~n sefior. qw Jib 91e: JM: ba.,.. iciD· ..a, a- 1 

gandf.J IM ftcegee•, y,- ~ baWl viwta,' 
¡rráctiromthfe, que elt- MM etflpefto ef de 
quer.er dar vjda á la ópera "~· Tt'Jdo 
esto go~qpe érsJllloll:e que el éxito d~ Co-
lomba me habti deifldb sin ánimos No ne-
garé que hubo un momentQ. ea que sentl 
.algo mu~ e:nej~ote á-uaa corrtente cler aire 
fría. Pero· SU' efec1o no puoo se• Más c{r.p.itllo~ · 
Los fuegos continúan vivos, señor. tele 
asl. Y pase mes á otra cosa. 

X 
Hablaba yo en e}l primer artíelrlo de unl 

Sociedad posible de- amigos de ta óper es .. 
pañola. Lo beneficios qJJe esta Sociedad· 
reportara pudieran ser muy grandes. La con­
cibo yo, por Jo w.aoto, con doce () catorce 
soci01, á lo sumo. No creo que,. pot ah0f3'1 

pase dt e84J número el de las petson.as que 
quieran «ol1sagrar- una parte de su vfda ac· 
tiva á este pensamiento. 

· Esos doce ó catotce incautos formariarr 
un núcleo · una Asociación, que tendría do' 
fines prin ipakts~ ser ,foco de inicia ivas 'J 
mediar, C<1tnG tés:mino ~ r-elacJón, entre los 
elemento interesados, entre todos los posi"' 
bies factores del: movimiento ulterior. 

Desde luego, y paso a hablar de est p-un­
to á manera de· ejemplo, esta Asociación 
buscarla la manera de organizar etr plaza: 
breve y nevar á ta uráctica el Concurso d« 
libretos de que he babtado también, y aJ que 
conce:io importancia mucha, p<>l cuauto !fU­
diera cQJliflÜJIIit JIUtY- eficumente á. una 

1 

abundante producción de la Jl'ialr.a TlUlte.­
ria. Que l§uena--ftlltlí Jllaee. 

Ya. sé'YfJ· queJésfa es cuestión· ~tante 
ardua. No es tarea-tan fácit como ~ primera: 
vista parece' la d~ esqibir un IUJro para UDif 
óp.era. es paño~. No wecisamente y tan. sólo 
por Ja.s düit:ll.ltades de la obra e~t~ s1 del 
mismo libro eomo taJ Q.bra üterarl.a,. s&lQ 
porque el autos-puede estar seguro~do d6 
el primer mo1nnte-de no dar COA un ca..:. 
mino Han&, ~ y agradable. No preten· 
da innovar. O por lo menos, confiésese an­
tes. 1'tndlá.~ desde lue¡o, en cont(a á Qdor 
Jos devotos dt Santa. R'utiM, que l.e tacha­
rán de il.u.so ó de presuntuoso. Y qu~ se 
apresunu:ált á terralle toda.s las. puerta • 

~ Pero, ¡ay~, qJte esta medalla tiene tantbién 
mal reverso-. Si< el autor comprende 1 que 
acabo 4k indkar, y escribe su obra e n un 
objeto principalisimo: el de afustarsc á los 
cánones, por todos aceptados, del arte es­
cénico, sUJgirá.n entonces en contra ~uya 
otros enemigos más ó menos piados,os. Y 
ello~ le dirán; •¿Así es .r.omo q\alere ustect 
que se llegue al éxNo anhelado de la ópera 

' española? ¿EKtibiendo para óperas, que 
deben ser t:5kJ y lo stro, \!DOS libritos má9 
de zarzuela?• 

1 
u~ , 

11~ 



X 
Con es€1 y 'on todo, es necesarie de toda 

necesidad l}Ue se fomente la producción 
de bueRos ltbJeto!t. Y para ello no veo me­
jor estimulo que el que pueden ofrecer los 
premios de un Concurso importante. 

Pudiera organizarlo la iniciativa particu­
lar. Podría ser obra de esa Asociación pa­
triótica. Y puede ser inJCiativa qt.te parta de 
Jos centros ofidales. 
. Creo haber leido en la Prensa que el sel'ior 

ministro de ~~~trucción pública ha pro¡uetido 
á la Real Academia de San Fern,ando aum~n­
tar en una cantidad' crecida la subvención 
que el uQbierQo ()pncede Rara pr()teccióo de 
la música nacional. He oJdo decir que con la 
esperanza de que tal promesa pase á ser un 
hKho ventuwoo, los seoores at:adémicos 
prensan en organizar variosCoooursos; entre 
los cuales acaso figurará uno de libretos. ¡Y 
ojalá sea a${l ' 
· ¿Qué opina' !le esto mi buen amig() ~ se­
ñor Mantiqu~ de Lara, critico musiqa¡ de EL 
MuN~:>o?Yocelebrariade . .verda~ ~en e, 

en otr.QS pamtos, emitiera s.. pa~r 
.pronto y eon absoluta-franqueza persona tan 
competente. EJ SJ-: Manrique deLara, no sdlo 
es t1'n compositor eximio y un critico muy 
notable. Es también un excelent~ 'libretista, 
pGr lo meoo:~, de sus óperas. Y au opinión 
me inspira, por lo tanto, un particular intqrés. 

>< 
Acabo d, referirme á la pretecci6n del 

Estado. Para que ésta sea mayG.l' 'f efi· 
caz &:ada vez, la misma Acaderma d6 eUas 
Art~ viene trabajando · hace tl~ con 
loable constancia y ya eon algún fruto. Pero 
aún se coñse¡uirá má_si á mi ¡ulcto, si Qtras 
enHda.des, si otros e ementos secltfld¡uan 
activamente la .acción de- la Academia. L• 
consabida Asociación tendria también mu· 

.cho que hacer en este sentido, promoviendo 
iniciativas, concretándolas, aunando e fue~ 
zos ... 

¿Podría conseguir también que la empre~ 
sa del teatro Real se decidiera á una pro· 
tección más amplia en pro del arte dramáti­
co-lirico español? Acaso. Pero no quiero 
abordar este punto ni el último que apunté 
en mi anterior articulo: la formación de Ul'­
cuadro de artistas españoles que en aqucll? 
escena arraigara. Quizá, hoy por hoy, na; 
hablaría de estos asuntos tal y como deba 
hacerlo. Déjolo, j:mea. 

>< 
He dicho, migo Marquina. Sólo me rcstl 

1 
reiterarle mi deseo de que continúe usted su 
campaña, resuelta y vjgorosamente. 

¿Ha llegad también hasta usted aquella 
corriente de aire frío de que antes hablara 

1 yo? No lo creo. Pero, de todas suerte , no 
, vac ile en u empeño. Al cabo y al fin, ya lo 

lverá usted: el tien1po le dar~ la raz ' 11. 

~ARL08 FfRNANOEl HAW, 



«POESÍA DEL MAR» 

El últi:mo libro qu.e con ooe títuJlo ha. publi­
ca do nue.<>11to g.ra.n poeba. Cal"! os Ferl1!ánd~z 
Sh n.w e.stá QdJ'Leniímdo un e:xtr.aomdin:wio éxi­
to d'O públi:co. 

Con·tinua.ción de uPoosía de }a s ieTr an, rc­
cien,Íielln:Cn·6e p11emiru:lo tpor la Acrudlemia. de :.,. 
LenglUI1, y Plll6lCUT.SOn' de uPo&sía. dell ciclon, que 
sa,Mrá á luz en breve, uPo ía. deJ :ma~> fo¡·­
ma.ri una bellísima trilogía, h onra. y gnlar· 
dón d<J lias •cOliltemiPOl'.áJHl':lS lCitras prutr.ia.s . 

Es e! au-tor un mrueJSrtro d:e la :nima., de. ins· 
pir,a.ción lozana y VJell'bo ex:ube.ra.nte que se 
acUJm1ll a.;rr en conjunción íntima con ht nob1e­
zn. de sus IJ'e'Ils~am i•e ntoo y l a exquiJSitez d1e 1> Ll 
ter:111u ríl.. 

Desd•e la cuerda é1pica deQ himno á l.a. gra.n­
dezo. de los elementos, ó. la. breve y tenue que 
.carJJta. á los humiJdoo y esfm·za,dos h éroes d;) 
la. vida, todas l.as dre la. li'ra. S'l.le.nnm con a.rmo­
nioGo en~an.to en «Poesía. detl ma.rn, con los 
a lientos de la musa de Fernández Shaw, cas· 
üwme.nte española iJOr su ga..Uardia. y su 
vig()lr. 

Sürvan estas línerus como hera1ldo d:e la 
grartc. nueva, mien1tr::u; l a. autoriza,cla ·Crítica. 
é!isci·eJI'In.e y reaaza con la det,ención cl"e,bicta. lus 
inn:umevahles helle~a.s d1e e·S~(} vrulioso libro. 
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"POESff\ DEL Mf\R"· 
Este es el titulo del nuevo tomo de poesiu 

con que D. Carlos Fernández Shaw ha enri­
quecido la literatura contemporánea española . 

Y con esta publicacion ha coincidido la ad­
judicación al poeta, por voto de la Real Aca­
demia, del premio anual instituido por el gran 
hispanófilo Fastenrath. Fernández Shaw ha ini­
ciado así la s~rle de literatos agraciados con 
tan significativa recompensa. 

HJse la valido su libro anterior del que ha­
blamo:¡ el ano pasado con toda la detención y 
cariño que merecla. En aquellos versos canta­
ba el poeta las sierras y los campos: en éstos, 
con igual lnsplraciór., canta las bellezas del 
mar. 

En aquella ocasión le rendimos el tributo de 
nuestro elogio en vulgar prosa: en esta le de­
jamos al poeta mismo la palabra, pues una 
sola de sus poeslas, dirá más de su propio 
valor que toda nuestra sinceridad podria ha­
cerlo: 

Ll\$ 61\VIOTI\$ 

· De cuando en cuando, 
las gaviotas pasan volando, 
lentas y graves ... 
¡Oh, cuán alegres las libres aves! 

• Ya van á sotas 
sobre las grandes olas rizad as. 
O ya~~~ bandadas. 
Volando siempre sobre las olas ... 

·Sus blancas plumas 
lucen los tonos de las espumas 
del mar rugiente 
sobre las pci'las de la rompiente. 

· Con grandes vuelos, rayan los cielos 
grises 6 zarcos. 
Van á los cielos, en grandes vu elos, 
desde las rocas, desde tos barcos ... 

•¡Qu ién las siguiera, mar adelante, 
con sol radiante! 
¡Quien, con sus dichas. feliz gozara, 
cuando las copla la mar tan clara!... 

•¡Lejos al cabo de costas duras! 
¡Sobre las aguas del mar, remotas! 
¡Lejos del hombre ... I¡Por las alturas 
adonde llegan las gaviotas!. .. • 

(Del libro cPoeala del Mar•.) 
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FRIVOLIDAJJ!:­

~o?! ó2Jdal' ~u -Blllbro cómico cuenta en Eepafta, de dia ea 
dia, oon máll cultivadores 1 aoa públlao mú 
numer010. ~ 

Se compreade que aea u1. U a libro de atott, 
"Verdaderamente íllnrtldo, se aeemeja al ami· 
go, franco 1 jovial, qae suele dlatl'lél'aott 1 
anlmarnoa ea las horu tristes. Coa aba 'Yellta­
ja á fnor del libro: • le deja, ó ae le requie­
re de ne"YO, Ida temor á prodaelrle molea­
tlae, 

A~l!mú, en uto, como en todo, ha7 modu, 
¿y á quién DO le aomplabe bOJ' tlealr 6 •• mo­
mento: pt.artJ penas 1111 time uno Z.1 8 casa1 

Lo malo • que, burla burlaado, alerta alale 
de literatura cómica 1uele Ir ereando c;n el e,ú• 
bllao una constante lncllnaolón á la loformall· 
dad y á la broma, ala tón ni aóa muchu oye­
cea. Y lo peor ea que, á la 1ombra de la lnp­
niOIIdad mu ó meno• fells, suele gaaar el fa­
vor de lu gentes el8 eeptrlta prlloaz 1 lleea· 
cl01o que u oomo la qulata eaeaola de toda 11· 
teratura malaaaa. ,.. 

•• 
Frivolidades, de Vital Aza, puede 18r pre-

BQotado como el tipo delllbro oómloo, lltera­
rlo; ingenioso y honeeto á la nz. 

La oaea editorial «Herederos de Juaa Gllb, 
de Barcelona, lo ha publtoa.do mu7 elegauie­
mente: con lucido primor, '1 en forma análoga 
á la de BG{Jatelas 1 Nt fú , ni ftJ, llbr01 tam· 
blén de Vital Aza, que ftgul'án, déllde hace 
tiempo, en la Oolecci6n E?,zfNif llU8trada. 

D6ade hiego, se puede a11egurar qtle este 
flamante volumen es almpáttco en extremo. 

<«¿Como su autor, entonces?», dlrá ~1 lectf?r. 
aca1o. Precisamente: como su autor. ¿H17 in 

· loá eircul01 teatrales y literarios de Madrid 
pe'reonalldad más simpática qae la del autor 
de La rebotica1 

i En Vital Aza, la obra entera, siempre tan 
¡lozana 7 featln, retponde perfe6tamente al 
: car6cter del escritor. Hombre ~n culto, de In• 

1
' ~enlo tan vivo, de Imaginación tan fecunda, 1 
de un tan perfecto eqaUibrlo mental, babia de 
producir, y ha producido, so efecto, uil Teatro 
que tiene por notas oaracteríatlcaa el buen 
gUito, la amenidaa aonatante, la graola natu• 
ral y e:s:pontánu. 

Abi están aua obtas,-comedla1, zarzuelas '1 
salnete1, -que lo demuestran por modo feliz; 
lu que escribiera oon Ramoa Carrlón, 7 espe­
cialmente las que 1on fruto exol01lvo 1 peoQ.¡ 
llar de aa ingenio, 1 entre las cual• haJ al· 
ganas que procurarán 1lempre laDO rc¡oaljo ' 
loa públ1001 espaftolee. ¿Qatén no 18 ha nido. 
como un bendito, con El .!on&brero da copa ó 
con San Sebasti4n mártir, por ejemplo? 
t Qalén que haya visto La praviana no ha •a~. 
tldo todo el encanto de eata dellcloaa OOr.:&edla1 
¿ Quléa ignora que La rebotica er 1m modelo 
de buen01 aalnetea1 

No 18rán Htaa obru tr~talu, (Iba 
á deolr sraotu 'Dloa); pero son dlnrtldW• 
mu, amoofllmas, llndialmu. -­

¿Pudiera deolne lo mla~o do OI11CUI tsome-1 dlu ••• t.ranscendínra:~: . 

- · 



Bl\e llbro, qae sollaihi ahora ml atepai6D, .,_ 
'1118 acaba de proporolonarme rato~ fell•, dtl 
mil hoDrado 1olaz, u dude el prlllalplo al la 
uaa nrdadera delicia. 

Loa nreos, fáolle~, correotot, ~,QI'QI, ~ 
~Impla forma 7 pere,grla01 OODaeptÓI, alte~ 
en él aou trabajoa en proa, ble.P cllgu01lpal• 
mente de menalóu 7 alabanza. 

Entre elloe figuran loa Utuladoa La perla 
1M Stm Otlrlo$, (dedloado á lalnoiYidable me­
moria del doetor MarUa~z Mollaa); Bmsla ~ 
salones, «la solrée en' aua de loa lldl!tea ~ 
Gatlérrez•; Propio '!} Ajeno é lntirMdadd 
del teatrQ, 

Batre 1u aompoalalonea p(létlou, .AgtMU 
minerales, El caballo y el burro, («que no w 
fábula, ]MirO que podría Serlo»), 0uesti6f& pw'• 
sonal, Rosina la de Pravia, Oonsulta 11Wtii­
ctJ, La competencta, Instantáneas, La s~:. 
quía. La si(lr(', Lengua trufada, El cuentO 
a!l abuelo 7 El perro fiel. 

Ba resumen: rtaa para toda una semana, 11 
no para todo el afto, preallamente; riJa ho­
aeata, risa natural, rla franaa • 

• •• Quiero pr818n~r un botón de mues~r-. Abro 
elllbro, sla ir á buscar, deliberadamente, eeto' 
ó lo otro, 7 aoplo la .c¡ompoalclóa que ligue: 

LA (JOJIIPETENCliA 

Al llegar las N avldadea 
Blempre habia en V aldeotero 

gran repuesto de turroa11, 
que á Don Pepe, el ooD:fttero, 

le mandaban realén heah01 
de Jijona 7 Allaaate, 

7 1§1 Tendia oul al doble 
que cobraba el fabrlllllte. 

Y -¡11tá claro!-sacedia 
que no babia ana pel'IODI 

que á 111 aasa se llevara 
medio kilo de Jijona, 

pues tal precio le ponfa 
el maldito confitero 

que las gentes, asustadas, 
ae guardaban au dinero. 

-Bs preclso que esto aaabe, 
· dijo un dia el botlaarlo. 
Cuando llegan 11tas PaBCUu 

el tarrón es neceaario, 
7 al Pepe, qae ea un zote, 

no aompreade aa· negoalo, 
T07 á ver al le convenzo 

7 me adepta oomo aoalo; 
p1UII 11 &1 hombre por su pmpetio 

á las gentes perjudlaa, ~ 
JO no debo tolerarlo 

por el bien de ml botlaa. 
Dicho J heaho. Fuue • verle, 

7 le cUjo:-Bato no pasa. 
Te aooDJeJo qae te eamleadea, 

por el nombre de tu ~· 
TolO el pueblo •tá· qae trlJ!•· 

y le aobran tu l'azonea, 
paea aq ai monopolizas · 

el negoalo- de \arronea 
7 ea preello que llo ab11181 

'flo velidaa mil barato; 
pdrqae 'aald Dd lo comen . , . 

i Jo 8tltoiltiéa pago 81 pato. 
!~o ooiliprendea q~~ ~la ~~~~ta. 

el 'lurttdq i'é te ebran~tat 
t 0 me isdalo: al tú c¡uter~. , 

¡ té ótrezaó ·uda ¡a_~anala. 
Te ai4igaro 1ID · die~ por olento 

-J 1• area qae. ea baat~ate,­
al t~ yeDaea llol p,..,toa 

qui ti pone el tabriCIIite. 
-YJre Ui\iiJ, amtgo mio-

óoilteirtóle el "b0n1\~ro,-
JO 107 daeft.o de ml aala. 

N adle mauda en ml dinero. 
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nl que e pú\i11co t8 queje. 

QaleQ...'J~ ~ri q-qe 1~ compre: 
c{úleiÍ no"qtitlra que M.r lleje. 

-¿Luego laalstes7 
· · . ~ -¡Ya lo crea! 

..:.;¡t;o lamento! 
-Paes ¡paciencia! 

-Ya que quieres que ha)'& lucb, , 
'TOJ ' hacerte aompewncia. 

-¿Ba Jara~s7 
-¡Bn turrones! 

-t.Bs de veraa7 ¡Me hace gracia! 
-Ya nráa sl te haca sombra 

el portal de ml farmacia. 
Y lo O'lliiDo que lo dijo 

cumplió el hombre ID promesa. 
Le mandaron de Alicante 

de tarroaelf gratl remua. 
Ba aarteles dijo al pueblo 

que éllu~rat'le no quería; 
que el aurtldo de turrones 

por su precio lo ven· h; 
que elaervlr á aas vecinos 

era tólo sa deseo ... 
¡Y el portal de la farmacia 

faé un constante jubileo! 
Loa seft.ore.s, los orlados, 

101 más grandes, los más chicos, 
101 ~glare1 )'los curaJ, 

y .IDI pobres 1 los ricos, 
fueron todos ' aartlrse, 

..,leudo olara la ventaja, 
¡y en dos d1•• no 4t>jeron 

para muestra al una caja! 
¡Cul' pasto lo comían! 

¡Qué r.legria! ¡Qaé atracones! 
¡Medlo pueblo oaJó enfermo 

• del empacho de turrones! 
OrgaUoao el boticario 

:reembolsaba su dloero, 
1 fgri<i.9o en ID derrota, 

., 11 clecia el eon1ltero: 
-No C'>~preodo ••• No me expllaó 

Btmi O:...tiO extraordinario ••• • 
Y o JDe atrulno 1 éluo.• gana ... 

¡Qué animal de bdUoarlo!­
y una vieja que le {¡!a, 

·:-aljo a1 paDto: -1Pobre Pepe! 
¿~ue 110 gina111 bo\laarto? ' ' 

' íSl lié aatie .mU qae Lepe! 
Nada gana'ea·loa tarrooe1, 

~"ro gana el lll.P1l•dloo 
en ma¡Dulá, 1 ea tülbn& 
· 

1 
· t eu &oeue de r~o1DI1. 

. ~ .1 ... . 

Y aJlort,. leat9l' aml«o, al te slentet con ga­
au4t~" friuo7i.~· no te prlvet d" pro­
nÑrkJM, 

PP.'r. d~ P!ftttf pp.e4,es teoer ' · I• ~noto­
du~ qu atetara CU.aaovo llbro. 
~¿qt' loa, cl~p~ .do todO, ~dos ~ra1 

'~1: ... fritiOlillad . . . . ···~ -~·~ 1 

-
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j HúMENAJE AL MAESTRO CABALLERO 
j ' La Asocia•ción de EscritoreP, y Artist:ls. de 

l acuerdo con el encargado de· Negocios de Es­
pafia en Santo Domingo y cónsul que fué de 
Méjico, Sr. Rullio Amoedo, ha org:miz:t•lo ya. 
el hom.Pnaje en /honor d l glorioso ;11aeslro 
compositor l\Ianuel Fernández Caballero, c¡ue 
se cel~brará el sábado próximo, con mot ·vo 
del IV aniversario de su muerte: en el teatro 
de A·polo, á las tres y med ia de Jn. tarrle. 

Dic•ha fiesta, que er ::t de convite, ,_omo an­
ticipamos. y á la cua l &er:\n invitadas r.Ppre­
sentacion-Gs el e las más di tlnguid11s C·lases 
sociFrles, ha merecido, npenas se inició, el 
importante y decisivo ron curso del Ay u nt.:-t­
mienb de Madrid, de la empresa del teatro 
de A'Polo y de todas las demás empresas de 
los teatros Uricos madrileíios. 

El programa de la fun<:ión es el siguiente: 
1.• Sinfonía de- uEI primer día feliz». 
2.• l\1inueto de uLa viejecita». 
3.0 Jot.u de uLas nueiVe de la noc!hen. por 

la banda municipal de •:\Iadrid, que dirige 
el maestro D. Ri·c:ndo Villa. 

!~.o >DüJCUJ'S(}S: po•r eij eón su~ quc fu é de ii1Ié­
jico r. Rubio Amoedo, el alca lde de i\1ndrid 
y r presentante de la Al:'ociación. rle Escrito­
res y ArW;tas, ISr. iD. José Francos Rodríguez, 
y un repr<!scn tante de Murcia. 

5. 0 Poesía de D. Carlos Fernández Shaw, 
leida por D. Fernando Díaz de M~ndoza. 

6. o Cnrn .de repatriados de la. obra «GigUll­
tes y {'n.llezudoSu, por a r tistas lirlcos y coros 
de todos los teatros de l\1adrkl y orquesta de 
Apolo, dirigida po-r e1 maestro D. !\arciso 
López. 

NOTAS TEATRA LES 
.... - ~ 

- -
\~ Otras noticias, para concluir. 
' Al excelente programa primaveral que se 

j}los prepara hay que añadir un numero 
t realmente importante. 

, El insigne Novelli dará di.ez funciones en 
el teatro r.ara en la primera decena del mes 
ue]unio. - .. 
· Creo que la noticia es para agradecena. 
,. Y ya que hablo de Lara diré á ustedes 
,que Carlos Fernández Shaw estrenará el 
jueves de la próxiwa sewana su nueva co­
ptedia en tlos actos y en verso h:¡¡uras del 
'iQui;'ote. 
,t.• ~eri Utl estreno interesante.-F. 
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(( PO E S 1 A DEL M A }{JJ 

Cario Fernández haw, el ilu tre autor de 
Poesías de la Sierra y de La vida loca, acaba 
de publicar un nuevo libro, Poesía del1!lar . . in 
perjuicio de d~dic~rle oportunamente todo el 
espacio y toda la atención que tan bell libro 
y tan grande poeta se merecen, pul:licamos á 
continuaci · n una de las poe ías que lo com­
ponen, corrida al azar. 

:\:no A NEPTUNO 
Musa. la ::VI u a de mi g-ratas horas; 

Musa, la Musa de mis gratos ueños: 
torna, retorna: tu favor me ampare. 

Ven y me acorre. 

Verso me dicta con que al fin concierte 
canto gozoso, que repita el aura; 
versos pulidos con que yo, gozoso, 

cante á Neptuno 

Cante á ::-Tentuno, frente al mar del Lacio. 
Bellas se hun1illan, á mi pie , sus on las. 
¡ Oh, las que miro, tran parente ! ¡ uánta ! 

¡Oh, marr 'LOSt1' 11111! 

Cante á I eptuno, que en mi afán me acuda. 
Gracia le pida, que en mi bien me anime. 
Llegue Neptuno, bienhechor. Lo traigan 

reci9 tritones. 

Ll gue, me acuda. obre el mar sereno. 
Concha radiante, como barca y trono. 
bien le sostenga, en su die tra vibre 

magno Tridente. 

Miren mi ojos su figura grave. 
Logren mi an ias el favor oñado. 
Ven, oh Neptuno, y en misan iaf Yi\' as 

goce con verte. 

Plácida mar ante mis pie se rinde. 
Playa erena me o tiene agora. 
Lánguida virgen á mis ojos al za 

lánguidos ojos ... 

Mira, cuán bella, la lozana virgen. 
Blanco u rostro. cual de nieve. luce . 
Pura u frente despejada. Fino, 

blanco, su cuell~. 

Iaros y azules mirarás su ojo , 
tímido ojos que el amor alumbra. 
Son má celestes que la onda misma,, 

ondas celestes. 

Iira su talle. La gentil oalmera 
no más gentil, en venturosos huertos 
-huertos de Arabia.-bajo el ol u amado 

crece Rexibl l' 

Mírala. Pronto. lon afán su ·pira . 
Quiere que al son de las marina aguas . 
agua umisas á tu voz, la evoque 

clásicos tiempo . 

Dila bellezas del Olimpo aleg re. 
Píntala goces del feli z Olimpo. 
Surjan, á miles. sobre el mar, nereidas 

leves y blanca . 

uéntano fastos de la 
fa to ilu tres de la Roma 
cant n la agua Ii on jera 

Eros lo mande. 

recia joven. 
invicta; 

da : 

- A o-J.. - o/1 -



1 FERNÁNDEZ SHAW, CORDOBÉS 
No se alarmen los simpáticos y cultos ga­

ditanos; no se inquiete la bella y coquetona 
e Perla de Andalucfu porqne al!f in ti tole este 
hnmilde, como mfo, articnlejo, qne no es mi pro­
pósito quitarles, ni ano siqniera discotirlea, la 
gloria, qoe por naturaleza es tan soya, de con­
tar entre sos hijos ilustres al más ilustre y ex­
celso poeta de la presente centuria, al Rey de 
la Poesía Castellana. 

A otro punto, qne me complaz~o en hacer 
público para satisfacción y orgullo de los cordo ¡ 
jbeses, y qne en nada mengua el carifio grande , 
y sincero qne el insigne autor do esos admira· J 

bles y admirados libros Potsía de la Sierra, La 
vida loca y p, esfa del Mar, siente por sopa· 
tria chica, me r~fiero: á los afectos. j 

Traoqailfcensa, pues, los gaditanos, qoe bar· , 

l
to sé que se enorgullecen de ello y, honrándo­
se 4 sf mismos, honran y f~stejan, como se debe, 
4 so glorioso poeta. ¿Estoy en lo cierto? 

¿SI? Poes vamos · á mi asunto. Fernández 
Shaw as cordobés por el grandísimo cariflo que 
profesa á mi tierra bendita; porque siente por 
todo Jo que lleva aroma cordobés nna predilee-

1 eión (triste es decirlo) que jamás vf en machos 
de mis paisanos. Ama á Córdoba con amor de 
liijo bueno, y la ama por so bellt~za, por su bon· 
dad inagotables. Y Córdobs, qoe es grande, 
porque es noble, tierra amiga y generosa, esti· 
ma y liberalmente paga este singular caritl.o con · 
lo que 11)48 puede, con eariflo igual y hondo. 
Bien lo expresan las mochas felicitacioneP, por . 
mi grande amigo recibidas, con motivo de sus • 
recientes trloofoa; bien alto lo dice el vehemen· l 

te deseo de agas:!ljarle. 1 
Y A fe que ello no ha de tardar. 
Pronto, mny pronto, tendrán los cordobeses ' 

ocasiór propicia de hacerle ese homeneje qne 
tanto deBeao, pnes el l&nr~ado poeta se propo- : 
ne pasar esta primavera entre mis paisanos. Pe· ! 
ro, por Dios, que no sea pompo11o ni ballangae· 
ro bomen»je, qne mi amigo es modoeto y no 

1 
guata de ceremonias ni ruidos; sea fraternal, fa­
timo, cordíalfsimo, sencillo, qne 

no es la rosa más galana 

f 

la que más perfume dá. 
Y que la patria de Juan de Mena tiena para 

so compaflero recuerdos de la infancia, de los 
días alegres 1 rinnef!.os como so luz, sos campos 

1 y eos montes. 
Don Carlos Fernández y Matanza ( q. s. g. b.) 1 

padre del poeta, noble 'J rico caballero, gran se­
tl.or y amante de Andalncia, compró en eaa her· 
mosa sierra cordobesa nna linda chnertu, qna 
el llamó Selina, por ser este el nombre de la 
dulce compafiera de sn vida, digna senora de 

1 

no tal caballero, que en esta faliz onióo fueron, 
como nanea, emparejadas la hidalgota y la vir­
tud, la discreción 1 el talento. 



• 

\ En éite delicioso vergel, pequeno paraiso, 
pasaban largas temporadas el matrimonio y sos , 
¡hijos, uno de los cnales se llama Rabel, en tes ­
timonio del amor de los padres ti esa mi tierra, 
nombre qne, para perpetuarlo en la familia co­
mo grata memoria de aquellos días venturosos, 
lleva boy nno de los b1jos del poeta, el peque­
filo, un ángel, nn encanto, o o hechizo, rubio co. 
mo los trigllles y mds hermoso que el sol; allí 
nació este carino qae, al calor del de sos pa­
dres, filé arraigando y creciendo en so corazón, 
como crece la planta que, deipnés de bieo7 
hechora lluvia, el sol acaricia con sos rayos, 
h9sta mostrarse hoy en todo sn esplendor y lo­
zanía por la com unión de afectos y sentimientos . . 

De este amor vino nnel!tra colaboración, y á 
él se deben los sainetes cordobeses No somos ' 
nadie, Rosarillo la «Jilguera,, Los dos clavos 
y La caracolá, escritos con el entusiasmo y el 
de!eite de quien pone la ploma al servicio del 
corazón. 

Pero aún hay otra prueba más clara y elo ­
cnente de este afecto singnlsrísimo. 

E l poeta predilecto quiera y va á cantar las 
bellezas de mi tierra en nn libro, sin dada, her­
moso, como suyCl, qne se titu lará, d1go mal, qne 
se titnll:l ya La tierra alegre. ¿Qaeremos má~;? 

1 

Imaginaos lo que ser4 el hbro conociendo 
á sn antor. Canto al sol, al cielo azol, á loe cam­
pos co~ sos verdes 1 frondosos olivares, á la 
Sierra con sus seculares encinas y pi o os cente · 
nsrios, con sos celebradas ermitas y famosas 
c•hnertas:., á la ciudad, á sos mujeres, clas de 
los ojos de mora y corazón de cristiana' •.•. 

En sos páginas, dulces como las rubias mie­
les, bellss como copla serraua, nos dará lo m4s 
exquisito de so ser: sns amores. 

Gracias mil al poeta generoso. Bt!ndigámoa· 
le todos por tan preciado don. ¡Salud pura so 
cuerpo 1 dichas y alegrías para so alma! 

FRA11Crsco ToRo LuNA. 
Madrid, 17-2-910. 
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Ios fernández Shaw. 

Ueva por título Potsia del Mar. 
Nos dedica un ejemplar caritlosamente, con de· 

dicat{)tia de amigo. Se lo agradecemos mucho. 
Lue¡o el libro lleva otra dedicatoria, esta: 
«A mi hijo Oulllerm.o, que es para mt como un 

padrt» que es todo un poema en dosl1neas. 1 
, Sfgtt otra portada en que se lee: 
~ «Son estos cantos cual ondas varias 
! del mar inquieto; · 
~ bien difereptes en la apariencia, 
. pero en el fohdo de vida Igual ~ 

Reunidos todos forman un libro, 
como las aguas, ondas tras ondas, 
forman un mar ... • 

No hay que decir, después de leer esto, lo que 
es el libro: grande, inmenso, hermoso, majestuo· 
so, como el mar. 

&aluda al mar con esta bella estrofa: 
•Solo, triste, ceftuJo, 

JDt' ves -oh, mar, -sobre la costa b~va. 
Te contemplo, te admiro y t~ saludo. 
Desde la costa que al marino 1lterra, 
don di principia el mar y donde aca~ 
~ vtua nitse~abte d~ lUIJ:lrra. · . . . . . . . . . . . . . . . 

Sobre tí luce el Dra. 
Lttce et Sol, que le tfesa y te corona¡ 

f 
! 

un sol, de ardientes rayos, que pregona ! 
con ellos su alegria.» · 1 

No podemos trasladar al periódico las bellezas 
to~ d~ este nuevo libro, porqu' tepdrla~os 
que transcribir integras cuantas poesiaa contfene. 
~ Apunteremos elgunas, r.ecogldu al b.ojear ~ 
tomo. 

Como modelo de romances de estilo y sabor clá· 
sitos, véanee estos trozos de Las galeras de Dra· 
gut; 

•Por las costas malaguelias, 
que á pesar de las distancia• 
miraa, con ojos atentos, 
á las costas africanas, 
muévese largo tumulto, 
voces resuenan airadas, 
y roncos gritos repiten: 
c¡Aiarma! ¡Vienen! ¡Al arma!• 
«¿Quiénes llegan? Sobre el fondo 
de un vivo mar de escarlata, 
que tal parece, A los rayos 
de un rojo sol que lo esmalta, 
veinte galeras apuntan, 
veinte galeras armadaa; 
yeinte ealeras temibles: 
por audaces, por corsarias. • . . . . . . . . . . . . 
•Frente á las costas que rlen 
bajo los montes de Málaga 
-con tau ariscas rompientea, 
con ~n bella11 eseJJ4d~, 
breves tll,omeatoa. ·<Je proa lo, 
detiene su andar la escu!l~ra¡ 
con que todas sus galeras 
m4s brillantes se destacan; 
más temibles, sobre el fondo 
del vivo mar de escarlata. • 
«Las veinte naves de guerra, 
las veinte naves corsarias; 
lo~ largos remos al aire, 
al aire las velas blancas; 
por unos Instan tés, quietos; 
por breves Instantes, lacias! ... • 



Cqpiamos el principio y el flntll 4e la canelón, ' 
la barca vieja, ucrlta en hermosas y aonorllf cJj. 
e•: 

«Sobre la orilla del mar, 
aobr, sq ;laya aerena; 
sobr! élleclio dé su arena 
que la lnvlta 4 descansar; 
tri~ lmqen del Pellff 
'PJ,e, siJ:I tr~qfl, la de,yQrlf, 
sufre sln cesar; al! ora, 
con negras melancolfas 
sus buenos y á1egres (Has, 
una barca pescadora. • 

· :sAbel:o ya, ·b~ca' altiv~ ' ' 
que hoy sollozftll decqde¡¡"; 
que sufres hoy, tan doliente, 
junto á la mar, tan esquiva. 
F~lz sQ ¡u1¡tu~ quien vl}'l!; _ 
quien tuvo su abril florido 

• qulea ló lallta del ol'rido ... 

l. Reprmre tan larga queja • 
. ¡No solloces, barca vieja! 
¡Cuán ieli1, quien ha vfvldol• 

La c.anción de Llls parejas, tiene estancias tan t 
i bellas como~stas: f 
1 

«Con buen andar-vuelo blando,-

! 
por el mar casi desierto 
la~¡ parejas van dejando 
las quietas aguas del puerto.» 

<~:Mar adentro, donde apenas 
buque alguno Pe divisa. 
Cantan las ondas serenas 
Canta, volando la brisa.» 

•Y en tBJl to el sol, que t8Jl bellos 
los di11ra por la mafia na, 
va apagando sus destellos 
sobre la sierra cercana.• 

«Ya, por Málaga, se encienden 
luces y luces a mires: -
Asf las florea se prenden 
las malagueftas gentiles. • 

«Seguid, las barcas; volad. 
pues fuertes sois y ligeras. 
Pero entre tanto, mirad 
por las naves compafleres.» 

•Que por algo emparejadas 
salfs hacia el mar traidor. 

1 

¡Libres vivid, pero atada., 
á la vez, por el Amor!• 

Ya hemos dicho que no podemos internarnos en . 
el mar de poesfa que contiene el libro con el pro-¡ pósito de señalar aquf todo lo que tiene de admi-

1 rabie y hermoso, por que habrla necesidad ele re­
producir, una por una, sus poesfas todas. l 

¡' De la última composición, Adiós al mar, es esta 
estrofa: 

.COn Dios te queda, noble mar. Me alejo 
de tus costas amigas, nuevamente • 
.Marcharé, con el último reflejo 
del magno Sol. También hacia Poniente. 

Con Dios te queda, noble mar. Ullflf•, 
requerf, de tu amor, lu~: y alegria; 

. pu, ea ltJrtos pesares; 
alivio de mis lágrimas ... á mares. 

Cumplidas me las diste. 
516ntome ya m4s fuerte. 
¡Va no suspiro, desvelado y triste! 
1Y11 no-pienso en la Muerte!• 
Y ya no hay necesidad de espotler m!s botonts 

de m11eatra, para que el lector se llap cargo de 
lo que • eii1Jievo Hbro de ver&<JS de Pernálldez 
StJaw. • 

Nota final ¡y muy grata! Después ~el fndice de 
este libro, se nos hace eeta agradable promesa: ! 

Para publicar: El canto que pasa (nuevas poe-
sfas). 

~ En preparació11: Poesia del Cielo. ! 
f ¡Venga de ahí! Lo que abunda no dafla, y menos . 
~ c~ando es bueno. . ¡ 



Car1oa Feraálldez Shaw.··Poe­
aia del M•r. 

1 
La Real Academia Eapdola al adja-

d,car ea te afto el premio 11ne en au tea• 
tamento dejó para los poetaa líricos ea· 
paflolea el gran hispanóllo alem'n rea- ~ 
taurador de las catedrales de Colonia y 

Sala111anca,lo ha entre¡ado i ll'ernindez 
Shnr, aanque en el concurso abierto por 
la docta Corporación concarrieroa Ta· 
rios 11ue hlthan por la primada. 

Costumbre ea entre noaotroa discutir 
estoa falloa y con frecuenoia la opinión 
pt.blica ae decide contra lo acordado por 
el Tribunnal 11ue jua¡ó, aobre todo ai la 
sentencia ne puede buarae en ~echos 
sino en aprec:iac:ienea lile m•ritoa; y c:oa· 
tambre ae ha introducido tamltil!a, por 
JDU! di Tersas y complejas causas oriai· 

1
aadaa, lile c:enaurwr con raa6u • ala ella, 1 
aia ella aeneralmente, cuanto reaueh•e 
la B.eal Academia Eapaflota. 

)hy acertada debe ele haber estado, 
pues, en esta oc:aai6n i que aladimoa, 
etorgaoclo' Fcrnandea Slaaw el diaputa· J 
do ¡ • lardón, cuando ni ana sola Toa ele 
proteata sella leTantado contra ID d .. i­
si..Sn y a6lo ae laaa oído pUcemea y ruo­
nadoa ele¡ioa. 

y ea 11ne Fdrnindea Sh&w tiene entre 

1 
nuestros Uricoa ana peraonalidalil de re• · 
lieTe Tigoroaa, que ae funda en alao ••e 

' DO ea •aaal encontrar DÍ exigir en loa 

1 
qae hoy cultivan la• bella• letra• ea 
Espafla,porque la imitaci6n de cxtratloa, 
qu j9.máa anntajuon i loa maestros 
nacionales, hiao perder 4 un tiempo la 
originalidad y loa raaaoa tradicienaJea. 

Por el centrario, Fernindea Shaw ha 
1eido coa afán y ceo deleite 4 nuestro• 
dulcoa y ae ha asimilado muclao de la• 
forma• bellísimas de aquellas prodoccio• 
nea inmortales y no poco de lo 11ue ••o• 
encantos encubrían ó ,me1or ,decorabap, 
y ademis salte aer oriainal. 

Percibe colllo pocos laa bellena lilel 
muado material y Jo• becb.iao1 lilel espi­
ritual caJa e:.i1tencia deadda conocer 
la turbamulta de lo• qae tienen 1aa le­
tru como profealón¡ Perni nd"• Shaw 
siente y pienaa;y porque pien•a y·aioqte, 
ama¡ y porque ama, sua Tersos tienen 
Juay calor,movimieato 1 Tida; y de aquí 
nacen personalidad literaria. 

Cuando prodace ao se propone hacer 
una tirada de verioa hermosos: esl oa 
brobn espontáneos, vinles, ¡alanos,b en 
nacidos, de su pluma, y ésta se mueTe 
con suj l!ción á las re¡-las de la Po~tica 
por laa.bito;pero lo que produce ea siem· 
pre la expresión de un penaallliento laer 
JDOIO 11ue descabrió ea donde loa demia 
naia Tieron,porque para fl estaba ¡uar· 
dado ó u laimno de amor ca1to y pan• 
simo que le inap1ra toda la realidad, que 1 
depuró primero en el ¡ran crisol ele aa 
coraaón ardiente que todo .lo eapirltua ­
liaa. 
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Por eso, cuando describe lo material 
de la manera tan maraYi lloaa como lo 
hace, no se sabe si espiritualiaa la n.a­
terial ó si.nos presenta una belle~a su­
prasensible en un objeto material pro­
yectado: dirfase que ha descubierto el

1 valor simbólico de los seres de la na tu- 'j 
rale•• 1 el ilieolO¡u:o lie lea 1o.DJ1io1, 

P.ua dar una idea de la cPoeaía;. dell 
Mar-, el Cltimo de aus lil?roa p~licados, 
seria preciso ofrecerl~ ínterro i nues• 
tro·a lectores: en la imposiltilidad de ha· ~ 
cerlo nos limitaremos l trasladar l estaa · 
Columaas alfUDOI trosos. 

Pocos poetas habrla visto tan alta su~ 
blimidad eu el amanecer como descubre 
en su piadoaa y honda poesfacYar adea· 
tro•. 

Deapa6s de pintarnos las an¡u .tiaa y 
dolores de •• alma en aoJitario paseo 
por uno de loa espigones de auestro 
puerto, dirige l •ios naa plegaria tan 
sentida pidi~ndole auxilios que el cora· 
zón se eater'.nece, y enseruida nos:dice: 

«YiYoalrayos, 
cual explosión de faeros celestiales 
cotonaron deapu6sla ¡aya iesta 
de la Aarora rentil;-~est• IUDlime, 
con tan snbliae lu.,-yalln ras¡ando 
su noble frente lu doraidaa ondas, 
sobre el eapefo dt la mar en calma 
mir6 surrir al Sol. ¡Oh, Sol, que , vael· 

[vea 
para el homltre ia.felis, como le imi¡en 
de la hll, de la fe, de la esperausa, 

, que tras las noches y las penas toraaa; 
oh, Sol, alegre Sol, padre del dia: 
la risa de loa aires te saluda, 
y el roso de los aires te bendice! 

Surrió •.u rojo disco del mar, como 
[rodela 

de faero, remoatada por maao de ri· 
[cante; 

de un bu.ue portentoso, redonda, mag· 
(aa vela, : 

y sobre el mar aereao, con rifagas de 
! [estela, 
1 tendióse un rran camino de luz ceute­

(•elleante· 
Tendióse un ¡ .raa camino de la., cual si 

[brotara 
del Sol, del rofo diaco 4el Sol, alli en 

[Oriente; 
tendióse un ¡-ran camino de luz intenaa 

(y clara, 
que sobre el mar corría, yiltrante, relu­

[ciente, 
con rtpidos temblores, cen mnltiples re-

1 

(ftejos, 
cualana piel abierta de ancltisima aer­

(piente . 
nstidaa con escamas de chispas y de 

[espejos.• 
Recitt• Fernin{ez Shaw naestra mo 

deata enherabuena por su hermoso 1i · 
bro, cuyo ejemplar ~ inmerecida ddica 
toriale a¡radecemos. 



PlnceladasJ 
J sto premio. 

En medio del bullicio mundan11l, del vorágine 
de la vida diaria se destacan las notas armoniosas 
y dulces, suaves y deliciosas de los verdaderos 
poeta~, dé Íos qúe piensan y sien t'n en románti· 
co, de los que aún vislumbran la vida á través del 
prisma de las esperanzas y de los ensueilos, aun· 
que al desvanecerse éstos y perderse aquéllas 
cueste al corazón las más amarg=~s Jágrimaf! 

Fernández Sahw es uno de e!rtos poetas de e~· 
ra.t6n¡ de sentimiento, de Terdacl; 

ta lozanía de sus versos, el fondo dé slis poe! 
mas, encantan el alma y alivian el espirit'U de las 
penalidades constantes que le acechan y le hieren. 

Ab1 están La vida lo&a, Poes/a de In sierra y Pse· 
' ila del n;di'¡ prc:goéündo la ei"celsitud de qulen los 

engendrara, sirviendo de consuelo y de felicidad, 
trino de pajarillo, murmullo de arroyo, canto de 

1 

ave, lamentación del viento en la arboleda, rugido 
del Océano, quejido del alma, todo hermoso, todo 
admirable, todo viviendo en un an1blente sano de 
inspiración y romanticismo. 

¿Es posible, sin emt:targo, que se acuerde al· 
guien de los poetas? Parece t1ue S il o!ira b.o es de 
esle mundo y por.eso el mundo no tiene que pa· 

garla. 
, Pero, mirad. Ahora Es palia r!nde culto á su poe- ' 
ta Feroández Shaw y la Real Academia Española l 
le p1:0pone para el premio Fas•enrath 1 ese premi0 
institUido por otro rornántlc ; -Qr o iN poeta, jjor 
otro literato hispan6f o, Juan ~ · sténrnth. 

El premio lo o orga S. M. y consiste en la eil· 
trega ele dos mil pesetas. 

Parece milagroso que la Academia se haya acor­
dado de un poeta, aquí donde tantos prosistas ~ 
lo Pida! ocupan los sillones académicos y tantos 
otros aspiran ~ ocuparlos. 

¡Ún poeta! ¡Un soñador! 
La Justicia ha resplandecido por ahora y el ho· 

menaje era debido al ilustre autor de Margarita 
la T~mera, al inspirado vate de Poesía de la sie· 
,.,.a y PtJcsia del mar. 

Rindámosle también el tributo de nuestra ad­
miración y celebremos su triunfo que es el de un 
hombre bueno y el de un corazón idealista y ro­
mánlic{), 

¡Y hay tan pocos! 
E! n.tQUE LA-GASCA. 
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REVISTA LITERARIA 

por e/]>. )lfaximiliano ésfébanez. 

uJJoesia del Mar", de e. F. S. 

Después de leer reposadam~nte el hermoso libro de versos 
que, con el título que encabeza estas líneas, acaba de publicar 
el Sr. Fernández Shaw, me ha quedado en el alma, aparte del 
placer estético que produce siempre la contemplación de una 
obra artística, la convicción profunda de que su ilustre autor 
en un prodigioso temperamento de poeta. 

Yo bien sé que con esto no digo nada nuevo, ni descubro as­
pectos 8.esconocidos en el eximio cantor de Poesía de la Sie¡•¡·a, 
ya que su alta personalidad de artista ha sido definitivamente 
consagrada por nuestros mejores críticos; mi confesión, mo­
desta y desautorizada por ser mía, sólo intenta dar satisfacción 
á la necesidad que absorbe hoy mi espíritu de reflejar, tal cual 

~ él la siente, la emoción intensísima que ha experimentado al 
recorrer las áureas páginas de Poesía del Mar, precioso sartal 
de joyas poéticas, de las mejores, sin duda, que ha producido 
la lírica contemporánea, y las únicas que, á mi juicio, pueden 
parearse con los clásicos y maravillosos poemas de Galán. 

Muy pronto hará dos años que vió la luz pública el tomo 
de poesías en que Fernández Shaw cantó de un modo admira­
ble las bellezas de la Sierra y los encantos de la vida campes­
tre, allá en las misteriosas soledades del Guadarrama; desde 
entonces empecé á sentir por el excelso poeta la atracción de 
una franca y calurosa simpatía. Y ¿cómo no, si en aquellas 
cinceladas estrofas, talladas con perfección lapidaria y en vuel­
tas en los tintes suavísimos de la melancolía, palpitaba el 
acento de una. pobre alma enferma, que en supremos ayes de 

1 
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dolor demandaba compasión á cuantos pudieran pronunciar á. 
su lado una palabra de consuelo? Jamás ha expresado nadie 
con tanta delicadeza las torturas del sufrimiento humano, ni 
es fácil encontrar en nuestros poetas elegíacos, si exceptuamos 
al dulcísimo Bécquer, la. noble sinceridad con que refleja Fer­
ná.ndez Shaw los estados íntimos de su conciencia atribulada. 

Es talla virtud pictórica de su pluma y tan atrayentes los 

trazos de vida que sabe comunicar á los fenómenos más vagos 
é impalpables del mundo psicológico, que, quien lee sus versost 
por poco aguzado que tenga el sentido de la estética, se com­
penetra, se identifica con él, hasta el extremo de perder el sen­

timiento de la propia personalidad y responder únicamente á 
los latidos del alma del poeta. Es la cualidad característica de 
todos los grandes vates: apoderarse de los sentimientos más 
nobles de la humanidad para iluminarles con la antorcha de la 
inspiración poética y darles un valor altamente social de ideal 

colectivo. 
La musa inspiradora de Fernández Shaw es extremadamente 

varia y flexible, según los asuntos que canta y en conformidad 
con los diversos estados por que pasa su espíritu, saturado 
unas veces de pesadumbre· y de tristeza, y acariciado otras, 

muy pocas, por las dulces sensaciones de la alegría entre el 
cariño de los •suyos. Así es que en ocasiones adopta el poeta la 
entonación majestuosa y sublime de la oda herreriana para 
ensalzar algún suceso memorable en los anal es patrios, ó deja 
oir los más suaves acordes de su lira con que entreteje la dulce 
melopea de su vida interior, siempre fecunda en recursos poé­
ticos de misterioso poder para hacer vibrar el corazón de sus 

lectores. 
Pero lo que más atrae mi atención en el cantor de La vida 

loca es la visión clara y precisa que tiene de la poesía del 
mundo exterior y la fuerza evocadora de su inspirado pincel 

para trazarnos con cuatro rasgos el cuadro más complicado é 
interesante de la Naturaleza. En esto le aventajan muy pocos; 

y entre los contemporáneos, es decir, entre los que hoy viven, 

creo que ninguno. 
La forma de sus versos es siempre irreprochable, de sobe­

rana belleza, pero sin salirse nunca de los moldes de la anti­
gua tradición castellana. Es uno de sus principales méritos no 

haberse dejado arrastrar por la moda del malhadado moder-
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nismo, que ha convertido á muchos de nuestros poetas en cons· 
tructores fríos é insubstanciales de una métrica gárrula, ator­
mentadora de los oídos cristianos con los ruidos estridentes de 
la música chinesca, y perturbadora del sentido estético de la 
palabra por los retorcimientos y violencias á que han sometido 
al lenguaje poético. El autor de Poesía de la Sie1'1·a es á la vez 
demasiado serio y delicado para gastar el tiempo en esos tra­
bajos de pirotecnia musical, que no tienen más objetivo que el 
de una revolución insensata contra la tradición de nuestros 
clásicos. 

* * * 
Tanto se ha escrito ya sobre la hermosa labor poética de Fer­

nández Shaw, que, lo que pudiera yo decir por cuenta propia 
acerca de tema tan simpático, resultaría, al fin, una enfadosa 
repetición de cuanto saben ya en Espaila todos los amantes de 
las bellas letras. Sin embargo, algo tenemos que decir para dar 
á conocer á nuestros lectores las innumerables bellezas que 
encierra su último libro de versos intitulado Poesía del Mar. 

Si en Poesía de la Sie?'?'a se juntaron en tan bello cousvrcio 
la sinceridad y el dolor para tallar aquellas marmóreas estrofas 
en que el poeta nos dejó el cuadro vivo y palpitante de las tri­
bulaciones de su espiritu, en Poesía del Mar se dan también 
un casto abrazo la misma sinceridad con la alegría del vivir, y 
el poeta. 'resurge transformado en un ser dichc_>so, como aquel 
que, después de sufrir los horrores de una tempestad, ve por fin 
las rosicleres de la, bella aurora matizando suavemente los con­
tornos de la playa á que está ya próximo á arribar. 

Son bellísimos los apóstrofes que dirige el vate esperanzado 
al compasivo mar, en cuyas risueilas y placenteras costas en­
contró el alivio de sus penas, la paz de su corazón, el recons­
tituyente de sus agotados nervios. 

Con Dios te queda, noble mar. Me alejo 
de tus costas amigas nuevamente. 
Marcharé con el último reflejo 
del magno Sol. También bacía Poniente. 
Con Dios te queda, noble mar. Un dí& 
requerí de tu amor luz y alegría; 
paz en hartos peRares; 
alivio de mis lágrimas ... á marea. 
Cumplidas me las di ~te. 



Clásicas odas que el Amor inspire. 
1 Tanto el amor á su poder la humilla! 
Suenen amantes sus palabras .• uenen. 

suenen ~ !)esos ... 

¡ 1 unca tan dulce tu favor otorgues! 
¡ Bien lo merece mi lozana virgen ! 
¿Dudas? No dueles ... Sus encantos puedan 

más que tus dudas. 

Cuadro risueños. ante el • ol Latino; 
cuadros que ofusquen, por u luz, evoca. 
~Iíralos, diosa de mi amor .• 'eptuno 

ya no atiende. 

¡Ya nos conoce! 1lalicioso. ríe. 
1 Gracia . oh Dios de los marinos Reinos~ 
Ya la feliz evocación comienza ... 

Goza. mi amada r 

Brazo~ amaate. á mis brazo une. 
Flores ~alpiquen tu. dorado rizos. 
Flore_ que ll~nan. con amor, tu falda: 

f:tlda florida. 

¿ \.e. ? Ya en los aire la \ i -.ion cnlumbr 
¿ "iente~ un canto para ti que :11-r 11la? 
Cantan la ondas ... ¡Para ti! ¡ RqHtcn 

ver ·o· d · vidio 
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Siéntome ya más fuerte. 
¡Ya oo suspiro desvelado y triste! 
¡Ya no pienso en la muerte! 

¡Gracias, oh mar! ¡Perdure 
t anto bien, que me arumel 
Con I!U bien asegure 
la Fe que me redime. 
Porque el alma feliz, J a redimida 
de tanto afán, de tan amargo duelo, 
resurja á nueva deleitoso. vida. 
Pensando en Dios la anhelo. 
¡Con Fe! ¡Con viva Fe! ¡Mirando al Cielo! 

425 

Entre las innumerables composiciones poéticas dedicadas á 
cantar las grandes tragedias del mar, dudo que haya ninguna 

que supere en riqueza de pensamiento y magnificencia de ex­

presión á la que lleva el título de Mar adentro. En sus pre­

ciosas estancias quedan grabadas eternamente las huellas del 

tormento sufrido por el pobre poeta, antes de columbrar la au­

rora de la esperanza que iluminó su camino con ráfagas de 

felicidad. El asunto es también de una grandeza incomparable, 

y bien merece que le dediquemos algunas palabras. 

¿Quién no ha leído con gran emoción aquella hermosa pá­

gina del Evangelio en que aparece el divino Salvador conju­

rando una tormenta del mar para acallar los temores de sus 

Apóstoles, que se imaginaban iban á verecer tmtre las olas? 

Pues en este conmovedor relato ha ido á buscar su inspira­

ción nuestro poeta, logrando apoderarse del hondo sentido 

místico que encierra la narración de la Escritura, para infun­

dirle en su débil corazón, próximo ya á sucumbir víctima de 

la angustia y la zozobra que le producen las voces del dolor 

humano. Y flota en torno de este sublime cuadro cierto aire de 

tristeza natural y espontánea, pero apacible, que se comunica 

insensiblemente al lector, conmoviendo las fibras más delica­

das de su espíritu. 
Es una de esas horas en que el misterio de la noche, y de una 

noche destemplada y fría, con vida á los humanos á meditar sobre 

la muerte. El poeta finge encontrarse solo dentro del mar, de 

pie sobre una roca del espigón de un puerto. Hasta allí llega el 

furioso embate de las olas. Pero en ese momento la mar está 

~ranquila. Una bruma intensa se difunde rápida y pavorosa por 
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las lejanías del horizonte. La luna y las estrellas ocultan tam­
bién sus fulgores á los pobres navegantes. De repente, rom­
piendo la cerrazón de la obscura neblina, llega á oídos del 
poeta la ronca voz de un buque, la voz de su sirena. Es el 
grito desesperado del náufrago, que pide un rayo de luz al ge­
neroso puerto para, poder cruzar impune las lobregueces de la 
bruma y descansar al amparo de sus recias escolleras. A este 
grito angustioso responde en el alma del poeta otro más angus­
tioso aún, que anuncia el inminente naufragio moral de su 
atormentado corazón. 

Todo ello está escrito con rasgos de un arte maravilloso y 
soberano. Oigamos ahora la voz del poeta: 

Solo voy por el muelle y hacia el mar, mar adentro. 
Solo voy on la. noche, que me presta. su manto 
de tinieblas deusísimaR, en que nada. percibo, 
por que pueda con sombras recatar el espanto 
de mis locas alarmas, el espanto en que vivo . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Por el aire medroso, que de bruma se llena, 

-cada vez más opaca., más fúnebre,- resuena. 
de improviso, rasgando la terrible neblina., 
la. ronca vo:¡; de un buque, la. voz de su sirena; 
la. voz de un buque ciego que al puerto se encamina; 
qu'e en vano lo demanda, bajo sombras hundido; 
que viene como á tientas en la niebla. marina, 
y clama como un loco, sintiéndose perdido . 
¡Ah, qué voces de angustia, de zozobra, de pena! 
Parece que traducen otra angustia: la mía. 

¡Sosténme, oh Dios! ¡Sosténme! La doliente negrura 
de las tétricas sombras en mi pecho se infunde. 
Cunde la bruma densa dentro la noche obscura, 
y en la neblina lóbrega nueva neblina cunde. 
Bajo las sombras frías nuevas sirenas claman; 
dijérase que ruegan, que imploran y que llaman. 
¡Pobres naves, que sienten la angustia del espanto! 
¡Pobres buques, perdidos en la. noche, que imploran! 
¡Sálva.los, Dios clemente! ¡protégeme, Dios Santo!, 
¡Por sus voces que claman! ¡Por mis versos que lloran! 

Después de exhalar tan hermosa cuanto sentida plegaria, el 
poeta se siente como transportado en alas de un misterioso 
viento allá á lo interior del mar, donde la. bruma es más densa 
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y el oleaje más atronador, pero también donde su acongojado 

pecho siente por primera vez las caricias de la esperanza: 

Juraría. 

que el viento me llevó sobre las rocas 

de un islote brevísimo; que en ellas 

mis plantas se afirmaron, y que en torno 

me aprisionaba sin cesar la bruma. 

De improviso también, nuevos clamores 

llegaron hasta mi. No ya lamentos 

prolongados, agudos, angustiosos, 

de las s irenas de los buques. Voces 

más angustiosas por humanas. Eran 

todas las voces del dolor humano: 

las de le. angustia que consume, viva; 

las de la duda que devora, lenta; 

las del matirio corporal, que roe; 

las del tormento de las almas ... ¡Todas! 

¡'Rn ri:fo.gas intensas, en intensos 

lúgubres torbellinos resona ban 

sin cesar! ¡sin cesar! ¡Cuán espantosas! 

Doblé la frente, con entrambas manos 

sosteniendo su grave pesadumbre; 

cerré los ojos, y aguardé ... 

Y aquí empieza lo más interesante y sugestivo del cuadro: 

¡La. Aurora al fin! Y la anhelada. Aurora 

fué cundiendo risueña, difundiendo, 

por el aire dormido sobre el agua, 

su alegre clariáad ... Y por el aire, 

cual tropel de fantasmas perseguidos, 

los deshechos jirones de la bruma 

se escapaban huyendo ............ , ....• 

y al fin, rasgando 

su noble frente las dormidas ondas, 

sobre el espejo de la mar en calma, 

miré surgir el Sol. ¡Oh Sol, que vuelves 

para el hombre infeliz como la imagen 

de la luz, de la fe, de la esperanza, 

que tras las noches y las penas tornan! 

¡Oh Sol, alegre Sol, padre del día: 

la risa de los aires te saluda, 
y el gozo de los hombrea te bendice! 

Como paisajista es sencillamente admirable el Sr. Fernán-

r 
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dez Shaw. En la misma p<:f~sía Mar adentro nos da una prueba 
espléndida de esta rara habilidad al describirnos una salida del 
sol con un arte soberano que raya en lo inimitable. Oigámosle 
de nuevo: 

Surgió su rojo disco del mar, como rodela 
de fuego, remontada por mano de gigante; 
de un buque portentoso, redonda, magna vela, 
y sobre el mar. sereno, con ráfagas de estela., 
tendi6se un gran camino de luz cente!H!ante. 
Tendi6se un gran camino de luz, cual si brotara 
del Sol, del rojo disco del Sol, allá. en Oriente¡ 
tendi6se un gran camino de luz intensa y clara., 
que sobre el mar corría, vibrante, reluciente, 
con rápidos temblores, con múltiples reflejos, 
cual una piel abierta de an~hísima serpiente, 
vestida con escamas de chispas y de espejos. 

De. este fondo de luz confortadora hace el poeta, con gran 
acierto, destacarse majestuosa y divina la figura de Jesús, 
avanzando entre las olas para dar la mano á aquellos pobres 
náufragos que viera el poeta perdidos entre las negras sombras 
de la bruma ... Después ... la augusta voz del divino Maestro 
se deja oir en aquella inmensa soledad, conjurando la tormen­
ta del Océano y enseñando á todos los que sufren el camino de 
la vida, la senda por donde deben marchar los que quieran sa­
lir ilesos 'de las sacudidas del dolor. La paráfrasis que hace aquí 
el poeta de las ocho bienaventuranzas es de lo más bello 
que se ha escrito en idioma castellano. 

Otra de las composiciones que han dejado en mi ánimo huella 
más profunda es la que lleva el título de La ma1· b1·ava. Y la 
cito aquí, no sólo porque ella da, á mi juicio, la medida com­
pleta del soberano arte de versificar que posee su autor, sino 
también porque señala una rectificación de ideales en el poeta. 
El Sr. Fernández Shaw fué un tiempo admirador incondicional 
del desgraciado Leopardi, cuya influencia amargó más de una 
vez su vida con los negros pesimismos de la duda. Alma ex­
traordinariamente delicada y receptiva la de nuestro poeta, sin­
tió bien pronto clavársele en las entrañas el dardo del escepti­
cismo, que, bruñido por el soberano arte del gran vate italiano, 
penetró hasta lo más íntimo de su ser, trastornándole el cerebro 
y dándole una visión de la vida trágica y lúgubre como el 
pensamiento de la muerte. Pero la contemplación de Jesús so-
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bre las aguas, hablando á la humanidad palabras de consuelo, 
fné un momento psicológico muy feliz para el ilustre extra­
viado, que arrojó con decisión al fondo del mar los Cantos de 
Leopardi, maldiciendo la memoria del funesto libro con ira­
cundos apóstrofes que honrarán siempre la lírica castellana, 
como la honrará el bellísimo soneto en que Núñez de Arce 
maldijo la memoria de Voltaire. Imposible resistir á la tenta­
ción de copiar aquí sus últimas estrofas. 

Tal dije sobre peñas levantado, 
sobre las peñas de la costa firme, 
donde clamaban, al romper, las olas, 
mientras mis torpes manos sosten:len 
un libro que adorara por entonces: 
el libro de los Cantos de Leopardi. 
El inspiró, como siniestra Musa., 
tanta desolación, iras tan locas, 
en mis ánimos tristes, conturbados 
por la lucha sin tregua. de la vida. 

Y entonces fué que con tremendos golpes 
con zarpazos terribles, con sus olas 
trémulas de furor, de entre mis manos 
quitó la mar el libro ... Y á su fondo 
voraz lo arrebató ... Y entre sus aguas 
lo sepultó por fin. 

Con él se fueron, 
¡para siempre se fueron!,- tal disipa 
viento veloz las sombras de las nubes­
el odio vil y la insaciable angustia 
que de mí se adueñaran; las ideas, 
lúgubres, insistentes, miserables, 
que en mi dejó ... 

¡Bien yaces en el fondo 
de la mar indignada y justiciera., 
libro vitando, pavoroso engendro 
del propio Lucifer! 

Perverso libro, 
-fruto fatal de un árbol que anunciara 
tan dulces frutos con tan dulces flores;­
fuente de perversión: ¡maldito seas! 

Contiene el libro otras muchas poesías, de gran mérito tam­
bién, en cuyo examen no puedo detenerme ya por falta de espa-
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cio. Lo siento con toda el alma. Tales son: La nadad01·a, En las 
rompientes, ¡Ay! de la «Ca1·mem, La galeJ•na, Canto á Nep­
tuno, La danza de las Ne1·eidas, etc., etc. En todas eUas bri­
lla siempre el artista de la palabra que pule y cincela sus ver­
sos con la misma perfección con que un lapidario talla las fa­
cetas de un diamante. Sobre todo La nadadora es un poema 
rítmico y musical en que se copia con exactitud eurítmica los 
caprichosos y acompasados vaivenes de las olas. Es, á mi juicio, 
un prodigio de técnica, que acaricia los ojos con visiones ma· 
ravillosas y halaga los oídos con rumores de nereidas al desli­
zarse sobre las aguas. Para mi gusto, es lo mejor del libro. Ha­
brá que oírsela leer á su autor, quien, según tengo entendido, 
recita magistralmente. 

Dos palabras para terminar. Decía el ilustre Cañete, juz­
gando la labor poética de Selgas: Reúne dos cualidades impor­
tantísimas, pero muy difíciles de concertar: el espiritualismo, 
la vaguedad, la melancólica ternura de las poesías del Norte, 
y la gallardía, la frescura, la riqueza, la pompa de las poesías 
meridionales. Pues hago mío este autorizado juicio para apli­
carlo en todas sus partes al eximio autor de Poesia del Mm·. 

Reciba el Sr. Fernández Shaw en estas deshilvanadas líneas 
el testimonio de mi admiración más calurosa y entusiasta. 



Al?OLO 

Et~H DNOROELMAESTH3 C ~ BILLEHO 
La Sociedad de Escritores y Ar ti:>tas ha ce­

lebrado esta tarde con toda solemnidad una 
fie sta en memoria del g lorioso maestro Caba­
llero con ocasión de haber llegado de Méjico 
una preciosa lápi da escu lpida que la colonia 
esoaño la a llí residente ofrece á la ciudad de 
MÜrcia. 

Lleno el tea tro, expuesta en el proscen io la 
lápida me ncio nad a, el progr:~ma de la fiesta 

; era la ejecución de va rias co m posiciones de l 
maestro po r la banda municipal, que fué ex· 
traordinaria men te aplaud ida, 

E l ilustre artista D. Fernando Dfaz de Men­
deza l eyó magistralmente una inspirada poe· 
sin del insign e poeta Carlos Fernández Shaw. ¡ 

Lector y pGeta fueron aplaudhlos con ¡;ran 
an tusiasmo. 

Después e l r eprssentante de España, señor 
D. Luis Amoedo, leyó un as cuartillas rebo· 
sa ntes de pa trio:ismo, en las que se explica­
ba e l acto solemne de entrega del monumen· ' 
toen Múj ico. 

E t Sr. Amoedo·escuchó gr~mdes aplausos. 
F rancos Rodrígu.,z, en nombre del pueblo 

do Ma drid , tomó la palabra. 
Pocas veces habr{L dicho el Sr. F rancos Ro­l dríguez una oración m <is sentida ni con ma· 

yores bellezas de la palabra, 
1 La2 glor ias del preclaro músico, las gran· 
dezas de su arte, las i nme nsas co lon ias espi· 

1 r itua lea que consel'vamos en América, e l ca· 
rácte t· hosp ital ar io de Madt•id, donde encuen­
tra carilios:1 acogld:t toda in icia tiva de g lori­
fic ación para los hijos de Espaiin, fueron lo!; 
princip:lles temas del soberano discurso, que 
desper tó gran en tu · iasmo y por el que fuá 
interrumpi do con frecúencia por e.;truendo· 
sas avaciones, 
.. Desr-ués el .representante del Ayuotamien,· 
to de Murcia pronunció elocuentes palabras, 
dando fi n al ac to, · :, 

!;':;:·· 8 .•/b 

HOMENAJ E AL 
MAEST RO CABALLERO 

La fiesta organizada por la Awciac10n de 
Escritores y Artist as como homenaje 

al ilustre compositor Fernández Caballero, 
con motivo del cuarto aniversario de s u 
muerte, se celebró ayer tarde y ha resultado 
muy brillante. 

A los lados del escenario de A poto apare­
cía un retrato del maestro, entre laureles y 
ramos de hiedra, y el monumento que los 
españoles de Méjico, por iniciativa del cón­
sul español, regalan al Ayuntamien to de 
Murcia. 

En la parte s uperior de la lápida se des. 
tacaba el busto del compositor, y debajo la 
siguiente inscripción: 

«Al insigne Fernández Caballero, cuyas 
obras robu:.tecen el espíritu pat rio de la-s 
repúblicas latinas.» 

--
Comenzó la fiesta ínterpretando la batida 

municipal , bajo la dirección Qel maestro 
Villa, la sinfonía de El primer día ft1i:, y lue­
go el minueto de La viej'eczta. los cuales fue ­
ron estrepitosamente aplaudidos. 

El notable actor Fernando Diaz de 1\ll.::n· 
doza leyó después de manera magistral una 
preciosa poesía del admirable poeta D. Car. 
los Fer.nández ~haw, que f:lé recibida con 
salvas de aplausos. _-, 

} 



Homenaje al maestra Cab~lera. 
La Asociación de Escritores y Artis .. 

tas ha tenido el b)len acuerdo de dedicar 
un homenaje (que ayer tarde se celebró 
en el teatro de Apolo) .al maestro com­
positor don Manuel Fernández Caballe­
ro-uniendo, al efecto, gratos recuerdos 
de la América española y de la ciudad 
natal del ilustre maestro-, bajo la pre-­
sidencia del señor Francos Rodríguez, 
como alcalde de la muy noble y leal villa. 
<le Madrid. 

A los lados del escenario se veían el 
retrato de Caballero, entre coronas de 
guirnaldas y laurel, y, cobijada por la 
bandera nacional, una lápida de mápiJoJ 
conmemorativa, cedida á Murcia por el 
señor Rubio 1\moedo, que f)lé cónsul de 
España en Méjico. 

Comenzó el acto interpret¡¡.n<W la ban­
da municipal la notable sinfonía de El 
}rin•er día feliz, q¡¡e alcanzó nutridos 
aplausos del público, y á contin11ación 
Fernande Díaz de Mendoza leyó, con 
mucho gusto y buena entonación, una 
precjÓsa poesía dedicada por Fernández" 
Shaw al maestro Caballero. 

La concurrencia aplaudió con entu­
'siasmo las inspiradas estrofas de dicha 
poesía y la delicada manera de leerlas 
de Díaz de Mendozq. - . . 

- - -
-·-H:;~qui ahora la inspirada poesía de 
Fernández Shaw que, como homenaje á 
la memoria del maestro Caballero, leyó 
Díaz de Mendoza en la sesión de ayer: 

"Ca. ba.llero 
A la mempria del Hl<les­

tro en muJ fiestp de home­
naje. 

o pudo la muerte, 
que al cuerpo rindiera, 
vencer al espíritu 
que en obra tantísimas 
preclaro lució. 
No pueden la-s nubes, 
ni al cabo la noche, 
matar en los ámbitos 
del cielo, pacíficos, 
la lumbre del sol. -Glorioso maestro: 
tu gloria perdura. 
De nuevo, con fúlgidos 
cambiantes, deslúmbranme 
sus rayos aquí. 
Resuena de nuevo, 
con claro~ acordes, 
tu mágica música 
y el alma deléitase 
con gozo sin fin. 



La tumba te guarda 
y el tiempo no puede, 
no puede, con pérfidos 
osados propósitos, 
tu nombre nublar. 
Tus obras, los frutos 
del numen castillo, 
revelan, tan líricas, 
pregonan, espléndid.as, 
tu vida inmortal. 

Tus obras, que en grandes 
momentos brotaran, 
de vena melódica, 
tan fácil, tan límpida 
cual nunca se vió; 
más limpia, más dara 
que vena del río 
que baña sus trémulo. 
cristales, en átomos 
de chispas de sol. 

Gigantes, defienden 
tu fosa; pasiegos, 
si. torvos, impávidos. 
¡ Tan nobles ! Tan célebres, . · .1 
ha poco, por ti. ~ 'l 
Princesas te brindan -.' . ; !.I 
sus altos auspicios 
y á veces an:úllante, 
con voces patéticas, 
por modo feliz. 

Y á veees, en noches 
de espléndida luna, ~ ' 

s olemnes y mági M 
-j oh 11oéhes clarísimas 
de paz y de amor l-
en torno á tu fosa 
palpitan lo! aires 
con sones de cántico . 
Y entonces escúchase, 
por ellos, tu voz. 

Suceden los talrs 
prodigios, tan puros, 
de modo fantá¡¡tico . 
Y á solas... en íntimo 
misterio sutil. 
Y el ¡lire su~¡.:>ira 
sintienqo las notas 
de músicas lánguidas 
que incitan al éxtasis, 
dictadas pot ti. 

La música noble 
<).e cieJ} melodías 
intensas, románticas, 
que arrob;¡.n los ánim.os 
en sueños de amor. 

.• 

O ya, de improviso, 
las turban, con frases 
de notas enérgicas, 
el ímpetu trágico, 
la loca pasión. 

O ya, sobre muchas 
canciones radiantes 
-diciendo, con rápidas 
vivísimas cláusulas 
cien cantos y cicd-, 
resuenan las Jotas. 
¡ ~as grandes, las tuyas ! 
B1en dulces, ya bélicas. 
¡ Y siempre magníficas! 
¡ Pues fuiste su rey ! 

' . ¡ Oh, músicas gratas, 
s1 tuyas, tan nuestras! 
¡Oh, trovas de pájaros 
en trinos tan pródigos 
de nítido on ! 
¡ Oh, gritos á veces 
de cárdenas olas, 
en mares coléricos ! 
¡ Oh, silvas del ábrego 
rugiente, feroz ! 

En tanto, no eclipsan 
tu gloria los tiempos. 
Te adoran Jos públicos. 
Te adoran, mostrándote 
favor singular. 
Y en tanto tus obras 
que vencen al tiempo: 
pregonan, tan múltiple. , 
tan nobles, tan rítmicas 
tu gloria inmortal. ' 

Por ella, la gloria 
del cielo te guarde. 
Y allá, donde escúchanse 
las músicas célicas 
disfrutes por fin. ' 
¡ Allá, donde forman 
sus coros, en nubes 
doradas, los ángeles! 
¡ Con gozos angélicos! 
¡Por siempre feliz! 

Y allá, tanto gozo 
te ofrezca desquite 
de aquellos tu ásperos 
dolores durísimos ... 
l Ah, cuánto dolor! 
En vida tan llena 
de angustias y afane 
¡falu~, noble músico! 
¡ Salud, gran espiritu ! 
¡Disfruta de Dios! 

CARLOS FERNÁNDEZ SH.HV." 



POESÍA DEL MAR 

Con este título va á poner á la venta en 
breve, un nuevo libro de poesías el nota · 
bilísimo poeta español D. Carlos Femán 
dez Shaw. 

Conociendo quien es el autor ya pode­
mos asegurar que el libro será un verda­
dero primor, porque el señor Fernández 
Shaw es hoy uno de los literatos que más 
honra dan á las letras patrias. 

En "Poesía de la Sierra, quedaron en­
cerradas las belleza~ del campo; y en "Poe­
sía del Mar,, quedarán los misterios y la 
grandeza del oceano, en la que la bri­
llante pluma del poeta hallará elevada ins­
piración. 

Preparémonos para saborear los encan­
tos del nuevo libro, y he aquí "como boton 
de muestra, una de las lindísimas compo­
siciones que contiene: 

LOS BUQUES FANTASMAS. 
Estos que ..,eis, fortísimos «veleros•; 

naves que esperan, sobre el mar paradas 
en tanto que los aires 
no desplieguen sus alas, 
con que todas sus velas 
se estremezcan y estiren. desplega.das; 
estos que veis, magníficos «veleros•, 
de cinco palos, sobre el mar en calma; 
prisioneros de brumas insistentes, 
misteriosas. opacas, 
cuando el viento retorne 
de nuevo marcharán, en loca marcha: 
¡con cuanta vela al v!ento! 
¡desgarrando las aguas! ... 

Ora, la bruma los envuelve y ciega: 
los aprisiona sin cesar ... Y aguardan. 
Y á traves de la bruma. se aparecen 
como buques fantasmas ... 
Dormita el mar ... El viento, fatigado, 
reposa, duerme, calla ... 

¡Cuán profundo silencio! 
¡Cuán medroso! ¡Cuán grave! 
Más profundo parece. 
más triste. por instantes ... 
Más cada vez la bruma 
va borrando las formas de las naves. 
¡(,Jué paz en tanta niebla! 
¡Qué paz en tantas hondas, 
bajo los quietos, sigilosos aires! 
De improviso resuenan 
misteriosas, distantes, 
cual si allá resonaran, en el fondo 
de las brumas tenaces. 
músicas gratas, que en el encanto dicen 
y el amor de los mares. 
¡Oh cuán gratas, las músicas marinas! 
¿Las difunden los ángeles? 

A través de Ia 'niebla, 
rasgando leves los dormidos aires, 
sus gratas notas vibran 
con sones celestiales. 
Una. mágica orquesta los regala, 
para bien de los buques prisioneros¡ 
para bien de sus pobres tripulantes .. , 
Una mágica orquesta, dirigida 
por un mágico Dios: Ricardo wagner. 

C.uu.os FaRNÁNollz SHAw. 

----·---
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FOESIA DEL ~AR ~ 
Asf se denomina el ú:timo libro de poesfas \ 

del iloatre autor de La vida loca, Carlos Fer- ¡ 
nlindez Shaw. Í 

Aires de mar podrfa titalarse sin impro- l 
piedad, pues es una colección de versos sanos, ~ 
que nos hablan de sangre rica, de colores, de · 
sol, de luz; poel!fas qoe hacen peo.sar en la vida ~ 
y no en miserias como los enfermizos delirios j 
de imaginaciones anémicas qne ponen tintes lf- f 
vidos en todas anl!l crea.ciones. 1 

La tristeza y el abatimiento son originados, 
y 4 su vez aon la causa de la debilidad y de la 
pobreza. Por desgracia, la locha del hombre 

1 
con la vida ofrece bastantea cansal!l de dolor, y 
para combatir á este común enemigo de la hu­
manidad, son faerzas y eanal!l energías lo qoe 
necesitamos. La lacha despiadqda 1 valiente 
contra el dolor es el gesto más bello de no 
poeta, y para esa lncha nada más á propó~:~ito : 
qne cantar las hermosaras de Ja vida, pero de 1 
una vida hnmana, tal como ella es, porque al se ¡ 
la desfigara, acaso se ame, 1 lo dado, la pro· l 
daccióa del autor, pero seguramente por ella 

) 

no se amad la naturaleza, que es y será la 1 
eterna maestra de los poetas. Por eso nada más l 
hermoso qoe la decisión del aenor Fernlindez 1 
en este Jibro: 

eN o la vana elegía 
me vuelva A aeJunir. Suene mi cllntico, 
bajo el cielo 1 el sol de Aodalucfa, 
como un himno de amor A la alegria. 
Y el poeta, fiel 4 sus propósitos, con arra- . 

llos, nnas veces, semejantes al ruido de las olas 
levemente agitadas por nn 

Soplo dulce, soplo blando, 
• 1 

· 7 otras con eco potente, atronador, como esas 
mismas olas 

.... que sa acometen 
con frenético empaje sacudidas 

1 y levantadas por el viento lcu:o ... 
va presentando en ese libro una serie de cua­
dros 6 cuál mb bel ios 1 acabados 

No me )n'Opongo criticar Poes(as del mar; 
pues en mí, amante entusiasta y admirador de­
cidido del sentimiento sano, habrfa cierta par- 1 

cialidad. Ademb, acabo de leer el libro y aún 
resuena en mis oidos la músiaa exquisita de sos 

~ verso!!, y no es el momento m4s oportano para 
juzgar aquel en que Bentimos el arte sin reaer-

1 vas, pero sf qaiero dejar indicad111, aunque mny 
ligeramente, algunas de las mochas bellezas 
qoe atest~ra. 

1 
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Al Excmo. St·. Conde de Casa Segovia. 

EstR es la grancle tierra de nobles, 
la de las honrlas é intensas calma¡;¡; 
de l.os espíritus como los robles, 
y de los cuerpos corno las almas. 
La de las vastas, ricas llanuras, 
en donde el campo cual oro brilla, 
ricas en cam

1JOS, y en aventuras .. . ; 
ancha Castilla. 

c.¡Ancha Castilla!>!, dicen las gentes, 
con que se alientan los corazones 
en las andanzas de los valiente!'!, 
y se destierran cavilaciones. 
¡Hermosa fra. e! Por siempre vibt·es; 
tú. que demandas pechos magnánimos, 
y en hombres fuer tes las manos libres, 

libres los ánimos. 
«¡Ancha Cnstilla!•, firmes gritaban 

los castellanos, eu tiempos grandes , 
bL:n por la Europa que conquist~tban; 
bien por las cumbres. sobre los Andes. 
«¡Ancha Castilla!•, si desesperalt, 
por sus mQntañas y por sus llanos 
á todas horas decir debierap 

los castellanos, 
!Oh tierras llanas! A.ut.e mis ojos 

rizan los trigos sus densas olns, 
que ya salpican, de puntos rojos, 
como de sangre, las amapolas. 
El cielo guarde vuestros graneros, 
con vuestras gentes , nobles y sauas; 
con vuestt·os campos, grnves y &usteros, 

¡oh tierras llana ! 
Vivo en vosotras arnflble viJa. 

Mañana Y tarde, feliz paseo 
por una parba se u da florida. 
D<!scanso á veces, y á veces leo, 
libros de puros, hondos encantos. 
Porque me se¡ n todo á Castilla, 
estos mis libros, de her mosos cautos, 

SO!l ue Zonilla. 
Lejos columhro, como entre sueños, 

en loutanauza, distantes sierras, 
Hasta sus !in les , tieuden risueños 
sus altos trig-os las grandes ti('rras. 
Sus trigos bl tos, de trazas finas, 
que al :dt·e ourlulan, I' D ltngas ondas, 
los que ,Ya aguardan en las vecinas 

eras redondas. 
La v lla miro que el campo h braza 

junto al arroyo, que apenas corre. 
En el lindero de estrecha plaza 
clava la iglesia su vieja torre. 
Corno á su ~m pttro, !'asas mecirosas 
suben, á rastraR, pobres pendientes. 
En ellas viven, siempre afanosas, 

las pobres gentes .. 
Esta es Castilla, que tiene iguales 

cien y cien pueblos, como el que miro, 
y otros, á miles, rubios trigales, 
cual los que alegran este retiro. 
Las de silentes villas famosas; 
la de castizas urbes ancianas; 
nobles dos veces: por generosas 

v castellauaR. 

Esta es Castilla; por-quÍe~ lucharon 
tanto magnate, t11nto pechero, 
cuyas haz11ñns se eternizaron 
en las hazañas del Romancero. 
Esta. e~ Castilla; de sabias leyes, 
de vieJos usos, de idioma padre; 
madre de pueblos, madre de Reyes: 

¡Castilla, Madre! 
!Madre de España! ¡Por los alientos 

de su indomable rHza bravía! 
Si España tiene firmes cimientos, 
los debe todos á su energía. 
¡Raza de >~obrios trabajarlores, 
que el suelo iugruto vuelven fecundo! 
i Raza de bt·avos conquistadores. 

pasmo del mundo! 
Cuando su enseña plantó en Granada 

su pueblo altivo dejó sus lares, 
:ezó sus preces, ciñó su espada 
Y eu loca ernpre a cruzó los mares. 
!Mares ignr¡tos .. t Cantó victoria, 
Y en su delil'io de nuevo ambiente 
no quiso mr.nos para su gloria 

que un Continente. 
Y abrió á los hombres nuevos caminos, 

engrandecieudo sus aven turas. 
Y dió á su Patria nuevos destinos, 
con la grandeza de sus locuras. 
-Por algo en próximo, sublime día, 
la parca tierra, de parco brote, 
tiErra de Sancho, ¡Patria sería 

de Don Quijote!-
Del otro lado del mar Atlante, 

venciendo fastos de Grecia y Roma; 
su sangre rica vertió abundante; 
llevó sus hijos. llevó su idioma; 
llevó su espíritu, que disfunrlía 
sus resplandores de sol romántico; 
¡sol en Poniente . .. que todavía 

dora su A tlanticol 
Madre, no sufras; ni á la flaqueza 

del desalieuto postre¡; tus bríos, 
húJ que te dañnn, en tu lri~teza, 
viejos rencores, nuevos desvlos; 
en tanto el Cielo permita y mande 
que al fin renueves magnas historias, 
·ú, qu<' en tus duelos eres tan grnnde 

como en tus glorias. 
Et1 tanto dure tu raza fuer~e. 

y en tanto sienta fiebre de audacias, 
nunca suspires porque la suerte 
sobre tus hijos llueva desgracias. 
¡Recobra el ánimo! ¡Fuera temores! 
¿Quién, si lo afrontas; quién te mancilla? 
¡Madre, no sufras! ¡Madre. no llores! 

¡¡A ncba Castilla!! 

CARLOS FERNÁNDEZ SHA W. 
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En este libro ha qoerido tratar so autor 
del mar y de lo qoe con el mar se relaciona. La 
Barca vieja, abandonada por indtil, le sirve 
para expresar con dalioaden una idea hermo­
lla¡ Jos que ya hin cumplido so misión en la 
tierra, los que hao vivido la vid•, no se deben 
entregar al pesar de un porvenir oscuro, ldgo­
bre, sino al grato recuerdo de 1 s dichiiB gusta­
das, y es que, para este gran cantor de la nata­
raleza, la Vida tiene mieles qae dejan para 
siempre en el paladar del hombre so dulzor re· 
galado, y así dice 4 la barca: 

Feliz se jozgoe quien viva; 

l. 

Quien tuvo so Abril florido, 
Quien lo ulva del olvido ..... 
Reprime to larga queja. 

i ¡N o solloces, barca vieja! 
1 ¡Cuán feliz, quien ha vivido! 
1 En El amor del puerto~trata con justeza el 
. animado cuadro que ofrecen los marineros de 

diatintas nacionalidades: 
Todos con caras curtidas, 
con bizarro continente, 
con ojos que viertln mucho, 
con aJma11 que nunca temen. 

Y al través de esos renglonea aparecen las 
tabernas osearas, veladas por el humo, donde, 
sintiendo las nostalgias de sna lejanas costas, 

Para olvidarlas, aonrfen; 
para disiparlas, beben. 
Para matarlas, se juntan 
en las tabernas del muel le. 

/ En La nadadr,?·a hay derroche de gracia y 
ligerezs. Se ditfa qoe se ve en la poesfa á la 
linda muchacha, mecida blandamente por las 

, olas, rods ll:da de o na lln vi a de perlas de colores 
cada vez que sos manos hacen saltar lsu agnas 

, en gotas que el sol irisa, descomponiéndose en 
ellas. Tienen estos versos la agilidad, la deseo · 
voltora y la ligereza de la bellísima nadadora 
que juega, que coqaetea con el mar: 

Se dijera que la joven 
y atrev111a nadadora 
qne en la tierra se recata 
de los ojos de los hombres 

se complace 
recostada aobre el mar, 
en el amplio lucimiento 
de so joven lozanfa, 
que las flores envidiaran 
en la hermosa libertad, 
que devuelve su armonía 
para gozo de las ondas, 
á las formas admirables 
de so cuerpo escultural... 

Serfa imposible mencionar una por una to· 
das las bellezas que atesoran las cincuenta 1 tres 

. composiciones qne forman el libro, y en las coa­
, les hace gala so sotor de dominar el idioma con 

maestrfa indiscotib!e, logrando que suene so­
lemne y robusto en el Gran dia de Lepanto, do. I­
ce en Las Barcarolas; pintar la marcha, llena 
de temor, de los boqoea, como fantasmas entre 
las nieblas, Bajo la bruma de los mares, 6 La 



e 

i Escuadra inglesa, 6 el horrible espectdcolo de 
, la nave que en un fuego á bordo 
l ... ¡lanzando chispas, aléjase terrible! ... 

¡Coo setecientas almaal. ¡Con setecientos locos! .. 

; Juan6n, el grumete CDJB patria ea el mar, 
al que adora como padre y como 11 amante¡ la 

1 
horrorosa galerna, mostrando á la naturaleza en 
toda la faria de ao poder 1 en toda la grandeza 
de so foern¡ la luz de la lona ayudando, con su 
cabrilleo en el mar, 4 que la fantada vea en las 
aguas La danea de las nereidas¡ el soberbio fa­
ro de la hbertad ilominanfio al mundo¡ los co­
losales boqoes que hoy atr ;;. ·tiesan los mares 
llevando en sos cámaras todo el refinamiento 
del lujo 1 del arte¡ El canto de los pescadores, 1 

1 otras mochas poesfas mAs, salen de au ploma 
con frescura é inspiración insuperables, demos­
trando el coito que el artista profesa al mar, 1 
en ellas, como en aqne', !!e respira on ambienta 
sano, de poe11fa equilibrada, libre de los ridfcn· 
loa ameneramientos qoe por fortuna van pasan · 
do de moda, engendros enfermos de enfermas 
imaginaciones calenturientas, con la fiebre de la 
impotencia que en vano pide al vocablo lo qoe · 
no hay en el cerebro ni en el corazón, que qoie· 
reo anplir la falta de arte motilando el lenguaje 
6 perdiéndose en oacoras vagoedades de incom­
prensiblea disqolsiciones. 

Asf, paes, el triunfo del aeftor Feroández 
Shaw es de los qoo deben . celebrarse por los 
amantes de las letras genuinamente espaftolas. 

BENIGNO l RIGUEZ. 



·ufl. hermoso ·ti,bro de poesra, 

<(POESIA DEL MAR» 

Un poeta de fecunda y variadfsima histo­
ria literaria atrae en estos momentos nues­
tra atención, constituyéndose en figura de 
relevante actualidad: el Sr. Fernández Shaw· 

Maestro y yencedor en lides teatrales, á 
qluien aplaudió el público y elogió la Prensa 
desde los comienzos de su brillante carrera, 

ha alternado lt>s aplausos vivos y palpitan­
tes que hacen resonar la sala de un teatro, 
cpn el elogio, no por más impersonal menos 
halagüeño, de miles de compradores que ago­
taron siempre ediciones enteras de sus loza­
nas poesías. 

Ahora, resonantes aún las ovaciones por 
el lindísimo libreto de su ópera Colomba, se 
ha visto gratamente sorprendido el público 
por un nuevo tomo formado de vibrantes 
estrofas, en el que el inspirado poeta canta, 
con tanta ingenuidad como grandeza la Poe­

sia del mar. El terrible m:u, de profunda, 
honda é inmensa poesía, ha tenido precisas 
visiones para el poeta: el mar, trágico, en­
crespado y devorador; el apacible mar, se­

reno, placentero y dilatado inmensamente, 
como la ilusión de una esperanza grata; en 
todos sus aspectos, tétricos ó dulces está 
cantado el mar, en cadencias, ya vivas y rá­
pidas, ya lentas y iOsegadas, en el hermoso 
libro de Fernández Shaw. 

Es este un poeta ecléctico, de dúctil musa 
que sabe obedecer al poeta, inspirándole 
tanto para la expresión de lo placentero, lo 
ligero y alegre, como para lo profundo y te­
nebroso, ó lo apasionado y desgarrador, de 
acentos desesperados de irredención. 

Privilegio sólo de un espíritu superior y 
perfectamente ecuánime puede ser tal inde­
pendencia de criterio, exquisitez de gusto y 
variedad de matices y procedimientos. 

Fernández Shaw, el poeta hoy de actua­
lidad, es en este y otros conceptos, verda­
deramente admirable; diríase que en sus 
versos se hermanan, por raro prodigio, el 
clasicismo pulcro y formalista de Garcilaso 
y Góngora, con la moderníeima manera y 

bella anarquía métrica y rítmica, hoy triun­
fantes, de Rubén Darío. 

Tenemos noticia de que Fernández Shaw 
prepara abundante y delicada labor; para 

1 



bien de la Patria debe hacer que pronto se 
conviertan en artísticas realidades tan bellos 
proyectos . 

Contados son los casos en que un escritor 
abarque tan por completo y con tan perfec­
to acierto en todas sus partes un tan vasto 

campo. 
Privilegio de claros talentos es, porque si 

relativamente abundan las perlas y brillan­
tes de claras luces y tamaño ínfimo 6 de re­
gular tamaño, pero defectuosa limpidez y 
_oriente, tarea difícil es conseguir la piedra 
preciosa limpia de ~ran tamaño. 

Esto es conseguir, salvo la falta completa 

de analogía en la matería, una tan rara per­
fección como la que buscaba aquel compra­
dor que en el mercado pedía un pez gordo 

que pesara poco. 

* * * 
A continuación copiamos una de las be­

llísimas composiciones que integran «Poe­
sía del mar». 

AL ~\MOR DEL fUfRTO 
En el muelle de Cádiz 

hay muehas tiendas. 
Tterra adentro, dirian 
muchas tabernas. 
Fuertes y_ serios, 
beben a llí, descansan 
los marineros. 

Marineros marineros, 
de buques bien diferentes , 
de naciones bien distintas , 
de muchos diversos temples. 
Españoles bien hallados 
en «tienda de montañeses» , 
porque están como en su casa, 
despreocupados y alegres. 

Noruegos, de azules ojos; 
rusos, alemanes, «fuertes 
como castillos»; flamencos, 
coloradotes; ingleses 
y franceses, rozagantes , 
parlando con fuerza siempre . 
Todos con el t ipo recio 
tan honroso de la gente 
del mar; admirable tipo 
que el mar, por bueno , conserve . 
Todos con caras curtidas , 

con bizarro continente, 
con ojos.q\le v}eron mucho, 
con almas que nunca ternera. 

De puertos remotos, yarios, 
los extranjeros proceden; 
de tierras que los reciben 
con cariño cuando vuelven; 
donde vi..-en «Sus cariñoli», 
los más raigados y fieles. 
En tierras, hoy, bien distantes 
de las tierras que prefieren, 
tristezas vagas inspiran, 
nostalgias profundas sienten. 
Para olvidarlas, sonríen; 
para disiparlas, beben; 
para matarlas, se juntan 
en las tabernas del muelle. 

q_ 


